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RESUMEN 
 

El objetivo de este trabajo fue establecer si existe relación entre motivación 

deportiva y ansiedad precompetitiva en adolescentes que practican tenis y se 

encuentran federados. La población de la presente investigación fueron 50 tenistas 

adolescentes que compiten a nivel nacional y se encuentran federados en la 

Federación Nacional de Tenis. Fueron tenistas de ambos géneros, masculino y 

femenino, comprendidos entre 11 a 18 años de edad de un nivel socio-económico 

medio/alto. 

En esta investigación se utilizó el diseño no experimental de tipo transaccional, con 

alcance correlacional-causal. Para medir la Motivación Deportiva se utilizó Escala 

de Motivación Deportiva creada por Pelletier, Fortier, Vallerand, Briere, Tuson & 

Blais. El instrumento que se empleó para medir ansiedad precompetitiva fue el 

Inventario de Ansiedad Competitiva en el Deporte creada por Martens, Burton, 

Vealey, Smith & Bump. El estadístico que se utilizó para establecer la relación entre 

las variables fue el coeficiente de correlación de Pearson. 

Luego de haber realizado el análisis estadístico, se determinó que los resultados de 

las correlaciones no son estadísticamente significativas, lo que significa que no 

existe correlación en la mayoría de la subescalas, a excepción de la correlación 

entre Motivación Intrínseca y Ansiedad Cognitiva y la correlación entre Motivación 

Extrínseca y Autoconfianza, en la cuales sí existe correlación y es baja. 
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I. INTRODUCCIÓN 
 

La psicología del deporte es la ciencia que estudia los factores mentales y emocionales 

en el deporte. En esta se aplican los principios de la psicología para que se mejore el 

rendimiento del deportista. El psicólogo deportivo ayuda a que las personas alcancen 

su nivel máximo como deportista, enfocándose principalmente en las deficiencias 

observadas. Valdés (2002) comenta que la preparación del deportista es un proceso 

pedagógico en el que se le enseña y su eje fundamental es la dialéctica instrucción-

educación. La educación se refiere al desarrollo de las cualidades de la personalidad 

que condicionan el rendimiento atlético y a la vez lo trascienden, en tanto se traten en 

recursos de la personalidad del atleta para afrontar las situaciones diversas de la vida. 

Las capacidades físicas, los recursos de autocontrol emocional, la autovaloración 

precisa de sus límites funcionales, la fijación de metas y planes y el valor del logro 

honesto de estos son ejemplos que se educan en el deportista.   

La motivación es uno de los factores más importantes para tener éxito en el deporte. 

Un deportista no solo tiene que tener capacidad física para ser exitoso, sino que 

también un deseo interno para lograr lo que se propone. Cumple un papel fundamental 

en el aprendizaje y adquisición de habilidades motrices, en la práctica deportiva y en el 

rendimiento de los deportistas a todos los niveles.  

Por otro lado, las situaciones competitivas generan ansiedad y otras reacciones 

emocionales en sus participantes. Cada deporte tiene sus propios requerimientos, y 

cada deportista tiene una mayor o menor tendencia a evaluar estos requerimientos 

como amenazantes. El tenis, por ejemplo es un deporte que requiere que los jugadores 

dominen técnicas como: golpes, empuñaduras, efectos, posiciones corporales y 

desplazamientos, pero se demanda una preparación psicológica también, ya que las 

personas que practican un deporte individual tiene mayores niveles de ansiedad que 

alguien que practique un deporte en equipo.   

En Guatemala, por el nivel de competición que el Tenis ha adquirido, se cuenta con 

campeones a nivel centro-americano y del Caribe. Debido a este alto nivel, la constante 

participación en torneos puede producir altos niveles de ansiedad en los deportistas 

antes de competir y este puede generar un pobre desempeño dentro de la cancha y 
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posteriormente un deterioro de la autoconfianza en futuras competiciones. Por lo que el 

objetivo de esta investigación es establecer si hay relación entre motivación deportiva y 

ansiedad precompetitiva en tenistas adolescentes que se encuentran federados. La 

información ayudará a que entrenadores, jugadores y demás parte del equipo 

implementen técnicas para aumentar la motivación en los tenistas y así colaborar en la 

reducción de sus niveles de ansiedad antes de empezar un partido. Con lo anterior, se 

pretende  que el rendimiento deportivo dentro de la cancha sea mayor y se logren más 

resultados a nivel, local, nacional e internacional para el tenis guatemalteco. 

Después de haber mencionado la importancia del presente trabajo, a continuación se 

presentan algunas investigaciones nacionales que tienen relación con el tema, 

comenzando por las investigaciones que se refieren a deporte. 

Con el objetivo de determinar si la motivación es un factor que incrementa el estado 

óptimo de rendimiento deportivo en los atletas, Santos y Anleu (2003) evaluaron a una 

población que estuvo comprendida por dieciséis deportistas de la Federación Nacional 

de Atletismo del nivel de alto rendimiento de diferentes categorías de juvenil a mayor, 

comprendidos en edades de quince a treinta años, de los cuales 69% son hombres y 

31% son mujeres, con una edad deportiva promedio de siete años y seis meses, 

clasificados con fines de la investigación en tres grupos: Carreras, Saltos y 

Lanzamientos. Se aplicó el Test Psicológico Par P-1; a través de este instrumento se 

logró establecer datos generales, expectativa de vida, clasificación deportiva, nivel de 

entreno y grado de desempeño y marcas o resultados obtenidos en los últimos 

campeonatos o torneos deportivos. Se reflejó en el grupo 1 que tuvo una creencia alta 

sobre sus habilidades para poder desempeñar su deporte, una orientación de esfuerzo 

para poder tener éxito a pesar de los fracasos que tengan, y poseen habilidades para 

poder concentrarse en el momento de la competencia realizando mejores actuaciones, 

manejando sus estados emocionales durante la justa deportiva, teniendo una 

imaginación que les permite desarrollar sus habilidades con actitud positiva y un reto 

por alcanzar sus resultados. Los autores recomendaron que los atletas tengan 

constante asesoramiento y que se busque el mecanismo de tal manera que se incluya 

y desarrolle en los programas de trabajo deportivo el entrenamiento psicológico como 

política institucional. 
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Por su parte, Milla (1994) realizó una investigación con el objetivo de establecer el nivel 

de ansiedad que prevalece en los gimnastas en general y según la modalidad 

gimnástica que practiquen; también pretende orientar las cualidades psíquicas del 

temperamento del gimnasta en función a mantener adecuados niveles de ansiedad. 

Los sujetos fueron 7 gimnastas de sexo femenino, de un nivel socio/económico 

medio/alto, comprendidas entre 10 y 14 años de edad, las cuales pertenecen a la 

selección departamental de Guatemala de la Federación Nacional De Gimnasia, zona 

5. Se les aplicó el Test Inventario de Ansiedad (IDARE) de Spielberger, antes y 

después de la competencia y durante el entrenamiento. Los datos obtenidos mostraron 

que las gimnastas obtuvieron un nivel de ansiedad media por punteos cuantitativos de 

30 a 44 según la escala IDARE. Estas manifestaron la importancia que tiene el manejo 

y control psicológico de la ansiedad previo, durante y después de una competencia de 

gimnasia. Por lo que recomendó a los psicólogos del deporte crear cursillos dirigidos a 

los entrenadores en base al estudio, control y manejo de ansiedad. 

Hurtarte y Burmester (2010)  realizaron una investigación cuyo objetivo fue determinar 

la efectividad de la aplicación conjunta de las técnicas de relajación y visualización para 

disminuir los estados de ansiedad de la atleta de voleibol. Evaluaron a una población 

constituida por la selección infanto juvenil femenina de la Federación de Voleibol, que 

estaba conformada por 14 deportistas, en un rango de edad de 15 a 17 años, con un 

nivel socioeconómico medio y con un grado académico a nivel básico y diversificado. 

Se tomaron de la población total dos tipos de muestra, el grupo experimental (7 

deportistas) y el grupo control (7 deportistas). Se aplicó el test de ansiedad IDARE para 

obtener datos sobre los estados de ansiedad, Ansiedad Rasgo (AR) y Ansiedad Estado 

(AE), antes y después de la ejecución del programa de enseñanza de la técnica 

abreviada de relajación de Schultz y la técnica de visualización. Se logró el objetivo de 

esta investigación, dado que las deportistas obtuvieron la capacidad de disminuir la 

ansiedad y afrontar positivamente sentimientos de amenaza, que son subjetivamente 

desagradables y al mismo tiempo se modificaron reacciones a nivel fisiológico y 

psicológico. Con esto podrán mejorar la capacidad de concentración, tomar decisiones 

acertadas y por ende optimizar la técnica deportiva. Los mismos recomiendan a los 

entrenadores motivar a los deportistas a continuar poniendo en práctica entrenos 
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mentales junto con destrezas físicas, así como, seguir apoyando y colaborado con  

investigaciones de este tipo. 

Coyoy (2011) realizó una investigación centrada en las estrategias cognitivas, ya que al 

determinar la clasificación de estas se puede llegar a comprender los factores que 

hacen que se retrase o se incremente la asimilación de los conocimientos transferidos 

por parte de los entrenadores hacia los deportistas y así logran eficiencia en el 

entrenamiento. Se usó el test CECD, Cuestionario de Estrategias Cognitivas en 

Deportistas; este profundiza en el control del proceso del pensamiento en situaciones 

conflictivas y los mecanismos de afrontamiento y solución del deportista; cada opción 

está asociada a alguno de los tres aspectos que valora el CECD, Eficacia Cognitiva, 

Madurez Deportiva y Desorientación Cognitiva. Para la investigación los sujetos del 

estudio fueron deportistas adolescentes de 13 a 15 años que realizan actividades 

deportivas en el complejo deportivo, de Quetzaltenango, siendo un total de 30 

integrantes de ambos sexos, de clase social media. Como conclusión de la 

investigación se destaca que las estrategias de desorientación cognitiva no son 

adecuadas para solucionar problemas y las estrategias cognitivas de madurez 

deportiva resultan ser la más idóneas para alcanzar el máximo rendimiento en los 

deportistas. 

Por ejemplo, Fernández (2011) realizó una investigación con el objetivo de describir la 

ansiedad y el autoconcepto que maneja un grupo de adolescentes que sufren obesidad 

y que asisten a la Liga contra la Obesidad. La muestra estuvo conformada por 47 

adolescentes, del sexo femenino y masculino, comprendidos entre 13 y 18 años de 

edad que llenaron los requisitos clínicos de obesidad, detectados por profesionales de 

la salud de la Liga contra la Obesidad, de un nivel socioeconómico medio y medio-alto 

y que asisten a esta institución. Para este estudio se utilizaron dos instrumentos 

estandarizados que miden las unidades de investigación: autoconcepto y ansiedad. 

Para evaluar la primera se utilizó el cuestionario AFA, que evalúa a sujetos 

comprendidos entre 12 y 18 años en sus contextos sociales, académico/profesional, 

emocionales y familiares. Para la segunda, se midió a través de la prueba CMAS-R que 

determina el nivel y la naturaleza de la ansiedad en niños y adolescentes entre 6 y 19 

años de edad. En base a los resultados, se concluye que el 66% de la población 
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maneja un autoconcepto muy alto, siendo los hombres y la población entre 16 y 18 

años, quienes manejan un mejor autoconcepto. También, se evidencia la presencia de 

ansiedad media en la población en general, siendo el género masculino y los sujetos 

entre 16 y 18 años los más afectados por esta. Fernández recomendó que todos los 

pacientes, sin importar su grado de obesidad, sean evaluados psicológicamente como 

parte del programa de reducción de peso y que se continúen los estudios sobre las 

características psicológicas de la obesidad en poblaciones de otros niveles 

socioeconómicos, educativos y edades. 

Mayen (2013) realizó un estudio con el objetivo de establecer la ansiedad antes y 

después de las evaluaciones académicas en grupo de alumnos que asisten en plan 

diario a un centro educativo ubicado en el municipio de Sansare. Se contó con una 

muestra de 32 estudiantes, 18 hombres y 14 mujeres, comprendidas en las edades de 

17 a 19 años. El instrumento utilizado fue la Escala de Ansiedad CMAS-R, la cual se 

pasó antes de evaluación y después de las evaluaciones académicas. Se utilizó la t de 

student para identificar si existe o no una diferencia significativa. Se llegó a la 

conclusión que existe una diferencia estadísticamente significativa en la ansiedad antes 

y después de las evaluaciones académicas en el grupo de estudiante. Mayen 

recomendó a los estudiantes de Psicología brindar apoyo emocional y cooperar en 

centros educativos con técnicas de abordaje como afrontamiento adecuado, 

psicoeducación y contención de manera gratuita. 

A continuación se presenta información acerca de investigaciones internacionales que 

tienen relación con el tema. Las primeras investigaciones se refieren a ansiedad. 

En Chile, Letelier (2007) realizó una investigación la cual consistía en un estudio 

correlacional cuyo principal objetivo fue describir y analizar la relación entre la Ansiedad 

Estado Competitiva y las Estrategias de Afrontamiento utilizadas por jóvenes tenistas 

de rendimiento competitivo, pertenecientes a la categoría 14 y 16 de cuatro Clubes de 

Santiago. La evaluación de la ansiedad estado competitiva se realizó el día antes de un 

partido, a través de la aplicación del Inventario de Ansiedad Competitiva en el Deporte 

(Competitive Sport Anxiety Inventory, Csai-2); mientras que las estrategias de 

afrontamiento fueron evaluadas el día después de dicho encuentro, a través de la 

aplicación del Cuestionario de Aproximación al Afrontamiento en el Deporte (Approach 
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to Coping in Sport Questionnaire, ACSQ-1). Para el análisis de los datos se utilizó el 

programa estadístico SPSS versión 11.5. A partir de los datos obtenidos, se afirma que 

en este grupo de tenistas, existe correlación significativa entre la Ansiedad Estado 

Competitiva y las Estrategias de Afrontamiento. Por lo que recomiendo que los 

psicólogos del deporte se involucren más en el acompañamiento de un proceso 

formativo orientando el nivel de destrezas más allá del nivel actual de rendimiento. 

Por su lado, en España, Zarauz y Ruiz-Juan (2013) ejecutaron una investigación en 

donde se analizó la ansiedad precompetitiva en atletas veteranos españoles. Además, 

se evaluaron qué variables de motivación, adicción, satisfacción intrínseca, percepción 

y creencias sobre las causas del éxito en el deporte están relacionadas con la ansiedad 

y la predicen. Se utilizó el Inventario de Ansiedad Competitiva-2 (CSAI-2R), la Escala 

de Motivación Deportiva (SMS), la Escala de Adicción al Entrenamiento (EAE), el 

Cuestionario de Percepción de Éxito (POSQ) y el Cuestionario de Satisfacción 

Intrínseca en el Deporte (SSI). Se hallaron diferencias significativas en motivación 

intrínseca y ansiedad somática a favor de las mujeres y de los hombres en 

autoconfianza. Concluyó que la moderada ansiedad que sufren está relacionada con la 

presión que quieren imponerse a sí mismos por las expectativas de marcas o puesto 

que pretenden lograr en competición. Esto hace que practiquen su deporte durante 

muchos años, pues realmente disfrutan de sus entrenamientos, esforzándose por 

aumentar la habilidad técnica en su especialidad atlética, lo cual les genera alta 

autoconfianza y mejoría del rendimiento. Se recomendó que para investigaciones 

futuras queda un vasto campo de investigación abierto para estudiar la ansiedad y 

autoconfianza de los atletas veteranos españoles con otras variables comparativas de 

interés: percepción del estado físico, hábitos de entrenamiento, expectativas de éxito, 

algunas variables sociodemográficas, etc., dada la insuficiente bibliografía existente en 

esta creciente población. 

En España, Navarro, Amar y Gonzales (2003) realizaron una investigación donde se 

estudió la ansiedad precompetitiva de un equipo de fútbol de tercera división. Durante 

cinco partidos, se aplicó el cuestionario CSAI-2 momentos antes de las competiciones, 

registrándose la ansiedad cognitiva, somática y autoconfianza precompetitiva de los 

jugadores. Los partidos se filmaron y posteriormente se estudiaron las conductas no 
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reglamentarias tales como agresiones físicas, protestas al árbitro, protestas a los 

compañeros de juego, respuestas dadas ante una agresión, tarjetas amarillas, faltas 

señaladas al jugador y errores garrafales cometidos en el área. De esta forma, se 

intenta predecir si los jugadores con altas puntuaciones en el cuestionario CSAI-2 

mostrarían conductas agresivas durante las competiciones. Los resultados del estudio 

no muestran correlaciones estadísticamente significativas entre las puntuaciones en 

CSAI-2 y la aparición de las conductas antideportivas. Ellos recomendaron que los 

psicólogos del deporte deben de facilitar las habilidades personales para reducir su 

nivel de ansiedad previa y durante la competición y así mejorar su autocontrol durante 

el encuentro. 

Seguidamente se presentarán investigaciones sobre motivación. 

Además, Cecchini, Gonzalez, Carmona y Contreras (2004) trabajaron en un estudio 

donde se examinó las relaciones entre el clima motivacional, generado en las sesiones 

de entrenamiento, la orientación de meta, la motivación intrínseca, la auto-confianza, la 

ansiedad y el estado de ánimo en jóvenes deportistas antes y después de una 

competición en España. La muestra estuvo formada por 96 deportistas cadetes (48 

mujeres y 48 varones), de catorce Clubes de Atletismo, con edades comprendidas 

entre los 14 y los 16 años. Los instrumentos que se utilizaron fueron: el Cuestionario 2 

del Clima Motivacional Percibido en el Deporte (PMCSQ-2), el Cuestionario de 

Percepción de Éxito (POSQ), el Cuestionario de Diversión de los sujetos con la 

Práctica Deportiva (CDPD), Test de Motivación de Logro en Educación Física (MEF), el 

CSAI (Competitive State Anxiety Inventory) y el Perfil de Estado de Ánimo (POMS).  

Los resultados mostraron que el clima de maestría fue asociado positivamente a la 

orientación a la tarea, la motivación intrínseca en las sesiones preparatorias, la auto-

confianza y el estado de ánimo pre-competitivo. El clima de ejecución se asoció 

positivamente a la orientación al ego y a la ansiedad somática y cognitiva, y 

negativamente a la motivación intrínseca, la auto-confianza y el estado de ánimo pre y 

post-competitivo. Su recomendación es que los entrenadores deben proporcionar a sus 

alumnos experiencias positivas en el deporte de competición con el dominio de la 

habilidad, la diversión, el esfuerzo y el interés por la actividad misma. 
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En España, Cervello, Santos-Rosa, Jiménez, Nerea y García (2002) analizaron desde 

la perspectiva social-cognitiva de las metas de logro, como la orientación disposicional 

de los sujetos y la percepción del clima motivacional en los entrenamientos se 

relacionan con los diferentes componentes de la ansiedad estado precompetitiva 

(ansiedad cognitiva, ansiedad somática y autoconfianza) en 45 tenistas de alto nivel. 

Los instrumentos utilizados fueron: Orientaciones de meta disposicionales (POSQ), 

Percepción del clima motivacional en el deporte (PMCSQ – 2) y Ansiedad Estado 

Precompetitiva (CSAI-2). Para ello se utilizó un análisis de ecuaciones estructurales 

(SEM). Los resultados mostraron que el clima motivacional que los tenistas perciben en 

los entrenamientos se relaciona con la orientación disposicional que estos presentan, 

así como existe una relación directa de influencia entre el clima motivacional orientado 

al ego y los componentes cognitivo y somático de la ansiedad. Por otra parte, los 

resultados mostraron cómo la orientación disposicional al ego se mostró como predictor 

significativo y negativo de la ansiedad cognitiva y la orientación disposicional a la tarea 

predice la autoconfianza de forma positiva. Añadir además que los diferentes 

componentes de la ansiedad se relacionan significativamente entre sí, de forma 

positiva la ansiedad estado cognitiva y somática y éstas a su vez, negativamente con la 

autoconfianza.  

Granero-Gallegos, Gomez-Lopez, Baena, Abraldes y Rodríguez (2012) realizaron un 

estudio con la finalidad de analizar la motivación en jugadores de balonmano partiendo 

de los constructos teóricos de las metas de logro y de la autodeterminación en España. 

La muestra estuvo compuesta por 316 jugadores adolescentes, con edades 

comprendidas entre los 15 y 18 años. Los instrumentos que se utilizaron para la 

recogida de la información fueron las versiones en castellano del Cuestionario de 

Percepción de Éxito (POSQ) y de la Escala de Motivación Deportiva (SMS). Los datos 

se analizaron estadísticamente mediante un análisis descriptivo, de correlación y de 

regresión. Los principales resultados mostraron una clara relación positiva entre la 

orientación al ego y la motivación extrínseca y la motivación. Asimismo, se demuestra 

que la motivación extrínseca de regulación externa predice positivamente una 

orientación al ego y la disminución de la orientación a la tarea en los jugadores de 

balonmano. Debido a los resultados obtenidos, se recomendó que se realice esta 
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misma investigación ampliando el número de sujetos y que sea con deportistas de alto 

nivel. 

También en España, Almagro, Saenz-Lopez y Moreno-Murcia (2012)  realizaron un 

estudio con objetivo de detectar posibles perfiles motivacionales en una muestra de 

adolescentes deportistas. Además, el estudio analizó las diferencias en la sub-factores 

del clima motivacional percibido y la satisfacción de las necesidades psicológicas 

básicas de los diferentes perfiles que eran encontrados. Se utilizó una muestra de 608 

atletas, y los sujetos tenían una edad media de 14,43 años. Los instrumentos utilizados 

fueron: Clima Motivacional Percibido (PMCSQ-2), Escala de las Necesidades 

Psicológicas Básicas en el Ejercicio (BPNES), y Escala de Motivación Deportiva (SMS). 

El análisis de conglomerados reveló dos perfiles. Un perfil muy motivado, con altas 

puntuaciones en ambas formas de motivación: autodeterminadas (motivación intrínseca 

y regulación identificada) y la motivación no autodeterminada (introyectado y la 

regulación externa), con excepción de la desmotivación; y un perfil motivado 

moderadamente, con puntuaciones moderadas (alrededor de 3 y 4) en forma de auto-

determinada y la motivación no determinado. Los resultados se discuten en relación a 

la importancia de fomentar una clima que implica tareas y que trata de satisfacer la 

necesidad de autonomía, competencia y relaciones con los demás durante las sesiones 

de entrenamiento con el fin de obtener más perfiles motivacionales autodeterminadas. 

En España, Gil, Jiménez, Moreno, García, Moreno, y Del Villar (2010) desarrollaron una 

investigación con el objetivo de analizar el poder de predicción de las necesidades 

psicológicas básicas y de los factores del Modelo de Estilo de Toma de Decisiones 

sobre la motivación intrínseca. El estudio fue llevado a cabo con una muestra de 132 

sujetos, de los cuales 63 fueron chicos y 69 fueron chicas, con edades comprendidas 

entre 12 y 16 años. Se administró la Escala de Motivación Deportiva (SMS), la Escala 

de Mediadores Motivacionales en el Deporte (EMMD) y el cuestionario de Estilos de 

Toma de Decisiones en el Deporte (CETD). Se realizó un análisis de regresión en tres 

pasos estableciendo como variable dependiente la motivación intrínseca. Los 

resultados revelaron que tan sólo los factores de compromiso en el aprendizaje 

decisional, relaciones sociales y competencia predecían de manera significativa y 

positiva la motivación intrínseca, no ocurriendo lo mismo con los factores de ansiedad y 
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agobio al decidir, competencia decisional percibida y autonomía. Finalmente, los 

resultados se discuten en la línea de satisfacer las necesidades psicológicas básicas, 

con el objetivo de incrementar la motivación intrínseca y desarrollar una serie de 

estrategias con el propósito de paliar los miedos y temores de los jugadores ante los 

momentos decisionales, ya que así los deportistas podrán adquirir la responsabilidad 

suficiente de seguir mejorando desde el punto de vista de la toma de decisiones. 

Con base en los resultados de las investigaciones anteriores, se puede concluir que los 

estudios guatemaltecos sobre ansiedad mostraron que los adolescentes, ya sean 

deportistas o no, muestran un nivel medio de ansiedad con resultados exitosos 

utilizando técnicas para disminuir la misma antes y después de situaciones estresantes, 

teniendo en cuenta la importancia del control psicológico para prevenir o disminuir la 

ansiedad. Por otro lado, las investigaciones internacionales mostraron la eficacia y 

utilidad en deportistas de alto nivel para poder medir la motivación deportiva y los 

niveles de ansiedad competitiva con las pruebas Inventario de Ansiedad Competitiva 

(CSAI-2R) y la Escala de Motivación Deportiva (SMS), desarrollando resultados que 

ayudaron posteriormente a desarrollar técnicas para aumentar la motivación intrínseca, 

la cual demostraron que es la más difícil de mantener, y disminución de ansiedad para 

mejorar el rendimiento deportivo de los sujetos de estudio; así mismo, se obtuvo 

correlación positiva entre mayores niveles de motivación , que aumentan la 

autoconfianza y la orientación a la tarea del deportista. 

Con relación al tema, algunos autores han presentado elementos que dan sustento 

teórico. Se comenzará con información sobre adolescencia. 

1.1. Adolescencia 

Para Papalia, Olds y Feldman (2010) la adolescencia es la transición de la niñez a la 

adultez, la cual la establecen a partir de los 11 a los 19 o 20 años de edad. La etapa 

temprana de la adolescencia es de suma importancia para el crecimiento físico, 

cognoscitivo y psicosocial, aunque también existen pautas de conducta de riesgo, 

como beber alcohol, uso de las drogas, actividad sexual, pertenecer a pandillas y uso 

de armas de fuego, estos suelen incrementarse durante los años adolescentes; sin 

embargo, la mayor parte de los jóvenes no experimentan problemas importantes. Por 

otro lado, la pubertad se da por cambios hormonales; dura alrededor de cuatro años. 



17 
 

La mayor parte de las veces, empieza antes en las niñas que en varones; es en esta 

etapa cuando las niñas tienen el máximo crecimiento longitudinal, el cual marca la 

estatura que tendrá para la vida. Los órganos reproductivos se agrandan y maduran y 

aparecen las características sexuales secundarias. Los principales signos de madurez 

sexual son la producción de esperma o la menstruación. 

Los mismos autores explican que el cerebro adolescente todavía no ha terminado de 

madurar. Le sigue una segunda sobreproducción de materia gris, en especial en los 

lóbulos frontales, seguido del exceso de células nerviosas. El seguimiento de la 

mielinizacion de los lóbulos frontales provee la maduración del procesamiento 

cognoscitivo. Los adolescentes procesan la información sobre la emociones con la 

amígdala, mientras que los adultos usan el lóbulo frontal. Por consiguiente, los 

adolescentes suelen hacer juicios menos exactos y menos razonados. El subdesarrollo 

de los sistemas corticales frontales relacionados con la motivación, la impulsividad y la 

adicción puede explicar la tendencia de los adolescentes a tomar riesgos. 

Según Coleman y Hendry (2003), Piaget propone los estadios de desarrollo cognitivo, 

en la que traza un distinción entre las operaciones concretas y las formales. Comenta 

que durante el estadio de las operaciones concretas, el pensamiento del niño se puede 

denominar “relacional” y comienza a dominar sucesivamente las nociones de clases, 

relaciones y cantidades. Se hacen posibles la conservación y la seriación, por otro lado, 

el desarrollo de estas destrezas permite a la persona a formular hipótesis y 

explicaciones sobre acontecimientos concretos. El niño en este estadio parece incapaz 

de diferenciar con claridad entre lo que se da perceptivamente y lo que se construye 

mentalmente.  

Con la aparición de las operaciones formales, el joven pasa a tener a su alcance varias 

capacidades importantes. Posiblemente la más notable sea la capacidad para construir 

proposiciones “contrarias a los hechos”. Este cambio se ha descrito como un 

desplazamiento de énfasis en el pensamiento adolescente de lo “real” a lo “posible”, y 

facilita un enfoque hipotético-deductivo para la resolución de problemas y para la 

comprensión de la lógica proposicional. También permite al joven pensar en los 
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constructos mentales como objetos que se pueden manipular, y aceptar las nociones 

de probabilidad y creencia. 

Murray, citado por Coleman & Hendry (2003), resumió cinco criterios para el 

razonamiento operacional formal: 

1. Duración: el pensamiento operacional continuará en el tiempo, de manera que 

se obtendrá el mismo resultado no importa cuanto tiempo haya transcurrido 

desde que el problema se presentó por primera vez.  

2. Resistencia a las contrapropuestas: la persuasión o los argumentos que 

ofrezcan explicaciones alternativas no influirán en los jóvenes con pensamientos 

operacionales. 

3. Trasferencia específica: la capacidad original de resolución de problemas no se 

verá afectada, incluso cuando se presente materiales distintos o situaciones 

diferentes. 

4. Transferencia no específica. Los jóvenes mostrarán una comprensión de los 

principios que están detrás de la resolución de problemas, y podrán aplicar el 

aprendizaje obtenido en un dominio a cualquier otro dominio. 

5. Necesidad: esta noción se refiere a la idea de continuidad en los objetos y los 

materiales físicos. Así, no importa en qué forma algo se presente, se mantiene 

igual necesariamente a pesar de apariencia. Los que piensan en términos 

operacionales comprenden este principio. 

Berger (2007) comenta que el desarrollo psicosocial durante la adolescencia puede 

entenderse mejor como una búsqueda de la identidad para una definición coherente de 

sí mismo. Esta búsqueda de la identidad lleva con ella la crisis primaria de la 

adolescencia, en la cual las personas luchan por reconciliar “un sentido consciente de 

singularidad individual” con la “lucha consciente por una continuidad de la 

experiencia… y la solidaridad con los ideales de un grupo”. El impulso interno del 

adolescente por encontrar su lugar singular dentro de la comunidad más grande es lo 
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que la convierte en una crisis, el sentirse perteneciente a un grupo en específico. 

Muchos adolescentes experimentan “yo” posibles, como diversas percepciones de 

quienes son en realidad, quienes son en diferentes grupos o contextos y quienes llegar 

a ser. El logro de identidad es el objetivo final, que se alcanza través del rechazo 

selectivo y la asimilación mutua de las identificaciones infantiles. Los adolescentes que 

logran la identidad siguen vinculados a los valores morales y las actitudes que 

aprendieron. Los adolescentes buscan la manera mantener un sentido de continuidad 

con su pasado para dirigirse hacia el futuro. 

1.2. Psicología del deporte 

Según Weingberg y Gould (2010), la psicología del  deporte y el ejercicio físico es el 

estudio científico de las personas y su conducta en el contexto del deporte y la 

actividad física. Los investigadores del área tienen dos objetivos principales: a) 

comprender cómo los factores psicológicos afectan el rendimiento motor de una 

persona, y b) comprender cómo la participación en actividades físicas afecta a su 

desarrollo psicológico. Esta área de la psicología identifica los principios y directrices 

que los profesionales pueden utilizar para ayudar a los niños y a los adultos a participar 

en actividades deportivas y de actividad física.  Los psicólogos del deporte 

desempeñan tres papeles principales: realización de investigaciones, enseñanza y 

asesoramiento. 

Valdes (2002) comenta que las razones de que el foco del trabajo psicológico sea el 

binomio deporte-rendimiento son complicadas y tienen que ver con la naturaleza de la 

actividad deportiva, que mueve las pasiones humanas no solo de los atletas sino 

también de público presente. Lo anterior condiciona un espectáculo para el 

entretenimiento; así como con los mecanismos sociales y económicos que el deporte 

es capaz de poner en movimiento para su promoción y mantenimiento. 

Considerando las exigencias del deporte actual, el entrenador ya no puede recurrir tan 

solo a su conocimiento específico sobre un determinado deporte, junto a una sensación 

subjetiva, a la hora de tomar la decisión adecuada en incontables situaciones diferentes 

(Bakker, Writing & Van der Brug, 1993). 

Bannister (1980) refiere que aunque las limitaciones fisiológicas del ejercicio físico sean 

importantes, los factores psicológicos resultan decisivos para ganar o perder: 
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determinan el grado en que un atleta es capaz de conocer cómo puede aproximarse a 

sus límites absolutos.  

Bakker et al. (1993) comentan que los factores subjetivos, los juicios de valor y el 

conocimiento de situaciones específicas del deporte desempeñan un rol importante. El 

psicólogo deportivo debe saber esto y ser capaz de apreciar el valor de esta 

información junto a su propia aportación. Para desempeñar eficazmente su papel, el 

psicólogo deportivo debe reconocer su lugar y su aportación dentro de los coaches, 

entrenadores, deportistas, asesores médicos y sanitarios, científicos del deporte y 

organizaciones deportivas. 

Según Heyman (1987), los psicólogos del deporte son necesarios ya que algunos 

deportistas y practicantes del ejercicio físico desarrollan trastornos emocionales graves 

y requieren tratamiento especial. Por ello, los psicólogos del deporte tienen que adquirir 

una amplia formación psicológica para detectar y tratar a los individuos con trastornos 

emocionales. Asimismo, reciben un entrenamiento adicional en psicología del deporte y 

del ejercicio físico y ciencias del deporte.  

1.3. Aspectos psicológicos en el deporte 

Las pruebas atléticas producen estados de intensa emoción, la mayoría de los cuales 

son placenteros. El conflicto entre valentía y timidez, la alegría de superar dificultades 

que presenten algún riesgo o peligro, las aprehensiones, inclusive el placer de soportar 

las penalidades y eliminar el dolor de la fatiga con el éxito como meta principal elevan, 

el nivel de la emoción y favorecen a la intensidad y dramatismo de la experiencia. Los 

aspectos emocionales de los deportes lo elevan a uno por encima del aburrimiento y de 

la monotonía de la rutina diaria, y le añaden a la vida intensas vivencias, (Lawther, 

1987). 

Boet, citado por Lawther (1987), dice que los grandes momentos del deporte no son  

aquellos en los que se derrota a un oponente sino los momentos en que se supera la 

propia marca, aunque se salga vencedor o perdedor en el enfrentamiento.  Además, la 

necesidad de hacer lo mejor posible para superarse a sí mismo o a otro, para 

sobresalir, es parte de una necesidad constante de autoperfeccionamiento.  
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González, Rodríguez y García (2001) indican que la mente y el cuerpo, lo mental y lo 

físico son inseparables. No existe ningún deporte en el que no participe cerebro y 

mente. El ensayo mental, la focalización de la atención, la activación o energización 

psíquica, la confianza en uno mismo y la persuasión de poder conseguir algo son 

algunas de las estrategias de preparación mental más utilizadas en la actualidad por 

varios deportistas. La utilización de los procesos psíquicos puede contribuir 

poderosamente a perfeccionar la actuación deportiva, como lo han experimentado 

diversos campeones, quienes usan la mente para mejorar su rendimiento. 

González et al. (2001) refieren que los deportistas necesitan saber que existen cuatro 

tipos de concentración que son importantes para su actuación. Esta clasificación se 

basa en dos dimensiones: la amplitud y la dirección de la atención. La amplitud se 

refiere a la cantidad de información a la que atiende una persona en un momento dado. 

La dirección es la otra dimensión de la concentración y consiste en dirigir la atención 

hacia adentro o fuera del deportista. De la combinación las dos dimensiones resultan 

los cuatro tipos diferentes de concentración. 

1. Amplia-externa: es el tipo de atención que abarca un conjunto de estímulos fuera 

del deportista. 

2. Estrecha-externa: la atención se enfoca en una señal. 

3. Amplia-interna: el jugador se centra en sus propios pensamientos o indicios 

internos. 

4. Estrecha-interna: un jugador de golf que ensaya mentalmente el golpe inmediato 

a la bola está realizando un enfoque estrecho e interno de su atención.  

Easterbrook (1959) expresó que existe una relación evidente entre activación y grado 

de atención, pues a medida que el entorno de atención se incrementa hacia lo que 

sucede alrededor, la atención respecto a uno mismo disminuye. Pero, si el centro de la 

atención se dirige cada vez más hacia uno mismo, entonces la atención, por lo que 

ocurre en el entorno, disminuye y hasta ha llegado a eliminarse. El aumento de la 

activación por estrés, preocupación por los fallos cometidos o cansancio,  hace que la 
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atención se desplace desde el juego hacia la persona, con una influencia desfavorable 

en el rendimiento deportivo (Schmid y Pepper, 1993). 

Jones (1980) dice que la concentración requiere disciplina. El primer ejercicio que hay 

que realizar para adquirir una concentración intensa en el tenis es aprender a mantener 

los ojos dentro de los límites de la cancha. Aun así no se puede impedir que se 

implanten en la mente pensamientos que distraen del objetivo fundamental que es 

vencer al adversario, sin embargo, se eliminan muchos estímulos que suelen llamar la 

atención toda la escena que rodea la pista. 

Según González et al. (2001), los sentimientos se producen con intensidad variable. 

Este corre a lo largo de un linea que va desde un nivel moderado hasta la aceleración 

producida por amplios estímulos y gran activación. Los cambios fisiológicos en los 

niveles más altos incluyen la actividad glandular que opera como un catalizador para 

promover la aceleración respiratoria y del ritmo cardiaco, el aumento de la presión 

arterial, la dilatación de los vasos en las zonas musculares, la liberación de más azúcar 

por parte del  hígado, el aumento de los glóbulos rojos y blancos en el torrente 

sanguíneo y la aceleración de este con el consiguiente aumento de la disponibilidad de 

oxígeno, la remoción rápida de sustancias toxicas de los músculos en actividad, la 

conducción de mayor cantidad de sangre a los músculos esqueléticos y de menor 

cantidad a los órganos vegetativos. 

1.4. Tenis 

Mace (1988) definió el tenis como el deporte que consiste en hacer pasar la pelota por 

encima de la red, procurando que caiga dentro del campo contrario lo más lejos posible 

del adversario. El tenis, probablemente, sea el más difícil de los deportes. Este requiere 

de mucha resistencia física, pero también agresividad. Sin olvidar el deseo de 

superarse, de mejorar la propia técnica y de vencer en una batalla justa. Un tenista 

debe aprender a jugar con inteligencia: a mantenerse tranquilo, a concentrarse, a no 

dejarse afectar por las decisiones o influencias de otros. Un tenista tiene que formar 

buenos hábitos para lograr un buen golpe, este tiene poco tiempo para pensar en el 

mecanismo de golpe mientras está jugando. Debe reaccionar automáticamente. Un 

partido será tan bueno como los sean sus reflejos en ese momento. 
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Hay cinco ingredientes básicos fundamentales que se ha encontrado que son 

esenciales para convertirse en un jugador de tenis/deportista de alto nivel y estos 

tornan en base a esos cinco fundamentos. Los cinco aspectos fundamentales son: 

preparación temprana, trabajo de pies, permanecer abajo,  velocidad de la raqueta y 

habilidades mentales del juego. La que más interesa en esta investigación son las 

habilidades mentales del juego. Ser hábil mentalmente es la segunda área de su juego 

en el que puede ganar siempre una gran ventaja sobre todos los demás en su clase. 

Un jugador de tenis tiene que estar dispuesto a trabajar duro en sus prácticas todos los 

días, establecer metas realistas, a perforar con disciplina durante horas en un momento 

en el dominio de los diversos golpes y disparos, a aprender de sus fracasos del pasado 

y los primeros éxitos, a lidiar con la presión de las auto-presiones y las presiones de 

todas las fuentes que les rodea, a hacer planes y luego seguir con sus planes, incluso 

cuando se enfrentan a dificultades o distracciones (Brown, 2004). Jones (1980) 

describe que es conveniente que un tenista durante el entrenamiento mental descubra 

todos los temores, esperanzas y situaciones difíciles que pueden esperarse.  

Everett y Skillman (1987) comentan que el tenis exige cierto grado de destreza que 

puede obtenerse mediante la práctica y dedicación; exige tal esfuerzo muscular y 

agilidad, que una persona debe entrenar para adquirir una condición física óptima; 

requiere rapidez mental para aplicar la estrategia; requiere deportivismo y carácter y 

significa un esfuerzo físico suficiente para satisfacer la necesidad que tiene una 

persona de hacer ejercicio.  

El tenis constituye un reto físico para casi todos, ofreciendo una forma beneficiosa y 

rápida de hacer ejercicio en un ambiente agradable. No exige un alto grado de fuerza, 

pero sí una resistencia como la de cualquier otro deporte. La resistencia, la rapidez y la 

agilidad pueden compensar la grandeza. Sin embargo, en el tenis no todo es aptitud 

física. La mente debe advertir las flaquezas del adversario y su línea de estrategia, y 

trazar un plan para compensar su ataque. El buen juego requiere algo más que buenos 

golpes o tiros; muchos partidos se pierden o se ganan solo por la estrategia mental de 

los jugadores (Everett & Skillman, 1987). 

Lawther (1987) afirma que competición se deriva de la latina competere que significa 

“buscar conjuntamente”. Por lo general implica competencia con otro u otros y, a 
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menudo, también la evaluación de su rendimiento en comparación con el rendimiento 

de los demás.  Posiblemente un significado de la competición aceptado por todos sea 

el esfuerzo para probar la superioridad frente a otro, conquistar un premio u obtener 

reconocimiento o un honor sobrepasando los méritos del adversario. 

Según este autor, el campo deportivo proporciona no solo caminos inofensivos para la 

expresión de los impulsos competitivos, sino también para la expresión de la persona 

total según una conducta reglamentada que permite obtener muy buenos resultados. 

Los éxitos alientan nuevos intentos y aumentan la confianza y el respeto de sí mismos 

y de los demás. 

1.5. Motivación deportiva. 

En el deporte, la motivación hace referencia a cómo interactúan las variables sociales, 

ambientales e individuales, determinando la elección de una u otra actividad deportiva, 

la intensidad en la práctica de dicha actividad, la perseverancia en la tarea y el 

rendimiento (Balaguer, 1994). 

La motivación es un proceso individual muy complejo que puede utilizarse para explicar 

el comportamiento de las personas cuando realizan deporte o actividad física.Se trata 

de un fenómeno en el que inciden muchas variables que a su vez interactúan entre sí.  

Segun Escarti, Cervello & Guzman (1994), se puede afirmar que en el ámbito de la 

actividad física y el deporte la motivación es el producto de un conjunto de variables 

sociales, ambientales e individuales que determinan los siguientes aspectos: la 

elección de una actividad física o deportiva, la intensidad en la práctica de esa 

actividad, la persistencia en esa tarea concreta y el rendimiento que se consigue en la 

realización de esa actividad. 

Según Weinberg y Gold (2010), la motivación se define como la dirección e intensidad 

del esfuerzo. La dirección del esfuerzo se refiere a si el individuo busca, se aproxima o 

se siente atraído por ciertas situaciones. La intensidad del esfuerzo se refiere a la 

cantidad de empeño que una persona emplea en una situación determinada. 

Lawther (1987) expone que una parte del deseo de practicar deportes proviene del 

exceso de energía y de su entusiasta autoexpresión. Por otra parte, a muchas 

personas les gusta probarse a sí mismas para saber que son capaces de hacer desde 
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el punto de vista físico: para tener idea de cuál es su capacidad potencial. Les gustan 

los riesgos y las emociones de las competencias poderosas. Invaden en los deportes 

para escapar al aburrimiento, a las ansiedades o también a la molesta rutina de su 

trabajo y de sus tareas diarias. El deporte los ayuda a dejarse absorber por el juego y, 

por consiguiente, pueden olvidar frustraciones que tengan en otros campos de la vida 

humana temporalmente. 

La motivación posee dos fuentes: una intrínseca y otra extrínseca. Con las 

recompensas extrínsecas (externo), la motivación proviene de otras personas a través 

de refuerzos positivos y negativos. Pero los individuos también participan de 

actividades físicas y deportivas por motivos intrínsecos. Las personas que poseen 

motivación intrínseca (interno) se esfuerzan internamente para ser competentes y 

autodeterminadas en su búsqueda por dominar la tarea en asunto. Disfrutan de la 

competencia, de la acción y de la excitación, se concentran en divertirse y quieren 

aprender nuevas destrezas para mejorar sus habilidades (Weinberg & Gold, 2010). 

El modelo atribucional mantiene que los individuos intentan estructurar y controlar sus 

actuaciones en función de cómo perciben las causas de los resultados anteriores. Las 

atribuciones causales que un deportista haga de un éxito o de un fracaso determinarán 

sus actuaciones ulteriores. Una de las comprobaciones realizadas por los psicólogos se 

refiere a que los deportistas atribuyen sus éxitos y fracasos al grado de destreza, al 

esfuerzo realizado, a la dificultad de la tarea y a la suerte. De estos factores, la 

destreza o capacidad y el esfuerzo están bajo control personal y por lo tanto se les 

puede considerar como factores internos al individuo. La dificultad de la tarea que se 

debe realizar y la suerte durante la ejecución no dependen del control personal y son 

consideradas como factores externos al sujeto (Iso-ahola, 1977; Bukowski & Moore, 

1980; Meyer, 1980). 

La motivación de logro es una orientación de la persona hacia el esfuerzo por tener 

éxito en una tarea determinada, la perseverancia a pesar de los fracasos, y la 

sensación de orgullo por las actuaciones realizadas (Gill, 2008). La motivación de logro 

se ha considerado como un factor de la personalidad, la cual los psicólogos la han 

enfocado como tal, pasando de tener una perspectiva orientada al rasgo sobre la 

necesidad de logro de una persona concreta, a proponer una visión interaccional que 
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subraya objetivos de logro más variables y la forma en que estos afectan a la situación 

y son afectados por esta (Weinberg & Gould, 2010). 

González et al. (2001) explican que el establecer objetivos es una estrategia que tanto 

los investigadores como los psicólogos deportivos y entrenadores han encontrado 

efectiva para conseguir el compromiso, la constancia, la dedicación y el esfuerzo 

requerido para mantener la motivación. Desde el punto de vista aplicado al deporte, los 

objetivos se concentran en alcanzar determinados niveles de rendimiento, como podría 

ser la mejora de la marca personal de un atleta en la próxima competición. Esto 

consiste en identificar un plan específico para llevarlo a cabo, mediante una serie de 

actuaciones conducentes a lograr la finalidad anticipada. Esto supone dirigir el esfuerzo 

hacia un objetivo específico, a lo largo de un periodo de tiempo previamente 

determinado, lo que convierte en una técnica de tiempo y regulación de la motivación 

interna. Cuando las metas son demasiado altas o poco realistas, el atleta puede 

experimentar una severa frustración y ansiedad que hagan que “se queme”. 

Hogue (1980) estableció que uno de los grandes motivadores al comienzo de una 

temporada era fijar las metas que se debían lograr al final de esa temporada. Una meta 

puede ser lograr los cuartos de final de un torneo nacional. Otra meta para un equipo 

podría ser ganar cinco partidos más en la temporada que comienza. No todas las 

fijaciones de metas deben sujetarse a ser divididas en submetas que, cuando se 

consiga, aumente el éxito de la meta última. 

Las metas pueden dividirse de diversas formas. Se toma en cuenta el periodo de 

realización y su secuenciación, por lo se puede hablar de metas a corto, a medio y a 

largo plazo. Las metas a corto plazo suelen programarse para ser conseguidas en una 

sesión de entrenamiento o en una semana. Mientras que las metas a medio plazo se 

pueden planificar a modo que se consigan cumplir en un periodo de uno o dos meses. 

Las metas a largo plazo pueden ser las fijadas para una temporada anual (González et 

al., 2001). Algunas de las características de las metas u objetivos son los siguientes: 

 Los objetivos que se tienen que lograr deber ser difíciles poro realistas. 

 La práctica y la investigación indican que los objetivos concretos funcionan mejor 

que los objetivos generales. 
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 Una característica esencial de los objetivos fijados es que pueden ser 

expresables en comportamientos o actividades que se puedan medir. 

 La técnica funciona especialmente en la fijación de objetivos o metas a corto 

plazo, como una o dos semanas, donde los resultados pretendidos puedan ser 

logrados en un periodo de tiempo corto. 

 Para no comprometer su efectividad, los objetivos deben ser propuestos en 

términos positivos, ya que así la mente de los deportistas se centra más en lograr 

éxitos que en evitar fracasos. 

 La fijación de objetivos específicos es verdaderamente efectiva tanto para los 

entrenamientos como para las competiciones. 

 La fijación de objetivos o metas basados en los resultados es menos efectiva 

que los objetivos o metas basados en la ejecución de la actividad misma. 

 La consecución de una meta u objetivo a largo plazo requiere que solo pueden 

conseguirse si se establecen series de metas a corto plazo en algún orden secuencial. 

Lawther (1987) muestra que la disciplina, en una situación de aprendizaje deportivo, 

significa guía de la conducta de la manera más adecuada para el aprendizaje y logro 

de una actuación exitosa; su propósito es facilitar ambas cosas; al individuo y al equipo.  

En general, los atletas desean la disciplina de equipo y respetan más al entrenador que 

exige  las mejores condiciones de aprendizaje. El atleta se vuelve más seguro de sí 

mismo, se tiene más confianza cuando lo guían hacia una situación de aprendizaje más 

rápido. Los adolescentes desean contar con un entrenador que sea algo parecido a 

una conciencia exterior que los guíe de acuerdo con lo que él sabe que debe hacerse a 

pesar de los impulsos fugaces de hacerlos de otro modo. 

Conformarse con el propio nivel de actuación suele motivar, generalmente, la 

interrupción de los intentos para mejorarlo. Unos de los aspectos menos afortunados 

de las destrezas deportivas de alto nivel es que se convierten en práctica consciente 

con el objetivo de quedarse con las marcas conseguidas y, más aun, una fervorosa 

práctica propensa a perfeccionarla, una vez que se han alcanzado los niveles más 

altos. En los deportes, las victorias demasiado frecuentes, una temporada muy 
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celebrada y llena de éxitos, las alabanzas de los periódicos, la televisión y el público, o 

también muchos encuentros con oponentes más débiles, puede producir presunción, 

satisfacción o confianza desmedidas y disminución del esfuerzo sostenido necesario. 

Un fracaso lleva a examinar los niveles de rendimiento y estimula los esfuerzos para 

elevar las rendimiento. Una derrota, continuamente, permite tomar consciencia de los 

puntos débiles que deben ser reforzados y de los errores que deben corregirse 

(Lawther, 1987). 

1.6. Ansiedad precompetitiva 

Martens, Vealey y Burton (1990) definen la ansiedad estado competitiva como un 

estado emocional existente o inmediata que se caracteriza por la aprensión y tensión 

asociados a la activación del organismo que se produce en situación de competencia. 

Los estados de ansiedad se definen por sensación subjetiva, conscientemente 

percibida de aprensión y tensión, acompañado por o asociado con la activación o 

excitación del sistema nervioso autónomo. Existen dos componentes en la ansiedad 

estado, la primera es la ansiedad cognitiva, la cual es el componente mental de la 

ansiedad y es causado por expectativas negativas sobre el éxito o por auto-evaluación 

negativa. Y la segunda en la ansiedad somática.  

De acuerdo con Davis y Hutchings, citado por Martens, Vealey & Burton (1990), la 

ansiedad cognitiva se describe por la conciencia de una sensación desagradable 

acerca de uno mismo o de los estímulos externos, preocupación, molestar imágenes 

visuales. Mientras que la ansiedad somática se refiere a los elementos fisiológicos y 

afectivos de la experiencia de la ansiedad que se desarrollan directamente de la 

activación autonómica. Esta se puede caracterizar por palpitaciones rápidas, dificultad 

para respirar, manos sudorosas, mariposas en el estómago y músculos tensos. 

Rojas (2012) refiere que los síntomas físicos están producidos por un serie de 

estructuras cerebrales intermedias donde residen o se asientan las bases 

neurofisiológicas de las emociones. A continuación se presentara un cuadro con 

síntomas físicos de la ansiedad. 
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Cuadro. 1 

Síntomas físicos de la ansiedad 

 Taquicardia, palpitaciones 

 Dilatación pupilar 

 Constricción de casi todos los 

vasos sanguíneos 

 Temblores: manos, pies y cuerpo 

en general 

 Hiper- sudoración 

 Boca seca 

 Tics localizados 

 Inquietud psicomotora 

 Dificultad respiratoria 

 Tensión abdominal 

 Polaquiuria 

 Nauseas 

 Vómitos 

 Despeños diarreicos 

 Opresión precordial 

 Pellizco gástrico 

 Sensación pseudovertiginosa 

 Instabilidad en la marcha 

 Moverse continuamente de acá para 

allá. 

 Tocar algo con las manos 

continuamente 

 Hiperactividad global 

Si la activación neurofisiológica es 

excesiva, se añade: 

 Insomnio en la primera parte de la 

noche 

 Pesadillas 

 Ensueños angustiosos 

 Sueño durante el día 

 Anorexia-bulimia 

 Disminución de la tendencia sexual 

o aumento de la misma 

Fuente: Rojas (2012). 

Los síntomas psicológicos provocan una reacción asténica, de sobresalto, de incitación 

a la huida, de participación activa en esa emoción de miedos disipados y volátiles: hay 

un cierto desafío, que es una mezcla de agitación, preocupación, tendencia a escapar, 

a evadirse o a correr; se puede describir como una impresión subjetiva de no estarse 

quieto (Rojas, 2012). Seguidamente se presentara un cuadro con los síntomas 

psicológicos de la ansiedad. 
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Cuadro. 2 

Síntoma psicológicos de la Ansiedad 

 Inquietud 

 Desasosiego, desazón, agobio 

 Vivencias de amenaza 

 Experiencia de lucha o huida 

 Temores difusos 

 Inseguridad 

 Amplia gama de sentimientos 

timericos 

 Sensación de vacío interior 

 Presentimiento de la nada 

 Temor a perder el control 

 Temor a agredir 

 Disolución y/o rotura del yo 

 Disolución y/o rotura del yo 

 Disminución de la atención 

 Melancolía 

 Pérdida de energías 

 Sospecha e incertidumbres 

negativas vagas 

Cuando la ansiedad es muy intensa: 

 Temor a la muerte 

 Temor a la locura 

 Temor a suicidarse 

 Pensamientos mórbidos, pernicioso, 

retorcido 

Fuente: Rojas (2012). 

La investigación realizada en el campo de la ansiedad competitiva, ha expuesto que 

existen una serie de elementos tanto personales como situacionales relacionados con 

la aparición de la ansiedad antes de las competiciones. Este estudio defiende que no 

solo existen elementos personales relacionados con la aparición de ansiedad en los 

entornos de logro, sino que también que diferentes situaciones establecen los niveles 

de ansiedad previos a la competición deportiva, como lo son el tipo de deporte y la 

complejidad de la tarea (Burton, 1998). 

Varios entrenadores y psicólogos deportivos son cada vez más conscientes de que la 

competición atlética genera niveles excesivos de ansiedad que pueden obstruir en el 

rendimiento. La competición deportiva puede generar gran estrés o ansiedad y puede 

afectar a los procesos fisiológicos y cognitivos, deteriorando la ejecución e impidiendo 

el nivel que se recomienda de actuación (Jones y Hardy, 1990). 

Burton (1998) refiere que el componente mental, denominado ansiedad cognitiva, en 

una situación deportiva comprende las expectativas y cogniciones negativas de éxito 
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sobre uno mismo ante una situación, y su autoevaluación que puede originar cuatro 

tipos de consecuencias mentales negativas: a) preocupaciones y otros pensamientos 

negativos, b) imágenes desastrosas y otros problemas de autoevaluación imaginada, c) 

problemas de concentración y de mantener el foco de atención, d) problemas de control 

del cuerpo. Por otro lado, la ansiedad somática, el componente físico de la ansiedad, 

expresa percepciones sobre los elementos psicológicos y afectivos de la reacción de la 

ansiedad que desarrolla directamente el proceso automático arousal. Esta se presenta 

en el sujeto con respuestas tales como un aumento de la frecuencia cardiaca, en la 

frecuencia respiratoria, cosquilleos en el estómago, manos sudorosas, sequedad en la 

boca y tensión en los músculos. 

El arousal en una activación general fisiológica y psicológica de los organismos, 

variable a los largo de una linea que va desde el sueño profundo hasta la excitación 

intensa (Gould & Krane, 1992). Esto hace referencia a las dimensiones de la 

motivación en cuanto a la intensidad en un momento preciso, en un continuo que se 

extiende desde la falta absoluta de arousal (estado de coma) hasta el arousal máximo 

(frenesí). Las personas con arousal elevado están mentalmente activadas y 

experimentan un aumento del ritmo cardiaco, de la respiración y de la transpiración. El 

arousal se activa con el sistema nervioso autónomo cuando las sensaciones subjetivas, 

conscientemente percibidas de recelo y tensión son enviadas, esto hace referencia a la 

ansiedad estado (Weinberg & Gould, 2010). 

Según McGrath (1970), el estrés es un proceso que conduce a un fin determinado. Se 

define como un desequilibrio fundamental entre la capacidad de demanda física y/o 

psicológica y la capacidad de respuesta, en situaciones en las que el fracaso en la 

satisfacción de dicha demanda trae consigo consecuencias importantes. La ansiedad 

es un síntoma del estrés, el cual es el resultado final. 

Weinberg & Gould (2010) refieren que las investigaciones han indicado que la 

confianza es el factor más importante que distingue a los deportistas de elite de los de 

menor nivel de rendimiento, lo que equivale a decir que los primeros, dependiendo del  

deporte de que se trate, creen sólidamente en sí mismos y sus capacidades. Los 

psicólogos del deporte la definen como la creencia de que se puede realizar 
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satisfactoriamente una conducta deseada. En esencia, la autoconfianza equivale a la 

suposición de que el éxito se va a producir. 

La teoría desarrollada por Bandura (1977) ha contribuido a estudiar el tema de la 

influencia de la confianza en la ejecución de una tarea, asegurando que la actuación 

está influida por un proceso cognitivo denominado “expectativas de autoeficacia”. Las 

expectativas de autoeficacia se describen como la fuerza de la convicción de ejecutar 

algo con el éxito requerido para obtener un determinado resultado. Esta mantiene que 

la creencia, confianza o expectativas del individuo en su propia actuación son 

predictores de su ejecución y se ven acompañadas por el éxito. 

En 2001, González et al. objetaron que entre los posibles automensajes que cada 

deportista se dice a sí mismo en relación con su rendimiento antes y durante la 

competición, se pueden precisar en los pensamientos de autoconfianza para realizar 

una tarea. Los deportistas y entrenadores, con frecuencia, informan de la utilización 

instintiva y espontánea de frases de autoeficacia como “me dije a mí mismo que podía 

conseguirlo”, “tengo que lograrlo” y otras parecidad, en la seguridad de que les 

ayudarán en su actuación. Se trata de una conducta naturalmente espontánea cuando 

se va a realizar algo difícil que se cree poder conseguir. La confianza en las 

posibilidades propias es un factor importante en el mejor deporte. Se trata de una 

habilidad que se puede mejorar mediante la adecuada preparación (Moore & 

Stevenson 1994).  

Weinberg y Gould (2010) comentan que existen dos fuentes de estrés situacional. El 

primero es que cuanto más importante es el evento, más estrés provoca. Por ello, un 

partido en el que está en juego el campeonato es más estresante que otro cualquiera 

de la temporada. Y el segundo es la incertidumbre; en la que a cuanto mayor es la 

primera, mayor es el segundo. La autoestima también está relacionada con las 

percepciones de amenaza y sus cambios correspondientes en el estado de ansiedad. 

Las estrategias para la mejora de la autoconfianza son medios importantes para reducir 

el nivel del estado de ansiedad que experimentan las personas. 

Las emociones negativas o displacenteras pueden influir negativamente deteriorando el 

comportamiento del sujeto. Se ha comprobado repetidamente que el fracaso en la 
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solución de un problema o tarea de cualquier tipo afecta de manera contraria en la 

ejecución de problemas o tareas posteriores. Asimismo, si se suministran 

informaciones productoras de estrés en relación con una actuación, se deteriora la 

eficacia en sujetos extremadamente ansiosos y, en una medida equitativamente menor, 

en los menos ansiosos (MacDonald, 1991). 

La frustración puede convertirse en un mecanismo activador de la conducta de manera 

que, al producirse una expectativa sobre el esfuerzo eliminado, se genera un impulso 

que añadido a la motivación por conseguir el refuerzo o la meta, producen una 

motivación aumentada por la suma de ambos impulsos. Por otra parte, si la frustración 

es frecuentada, el sujeto, después de repetidos fracasos, comprende que no puede 

controlar la situación y dejará de intentarlo, acabando su actuación y manifestando 

indefensión (González et al., 2001). 

Según Weinberg y Gould (2010), existen al menos dos explicaciones para el modo en 

que el aumento de arousal influye en el rendimiento deportivo: A) incremento de la 

tensión muscular y dificultades de coordinación, y B) cambios en los niveles de 

atención y concentración. En la primera los deportistas  experimentan un aumento de la 

ansiedad estado y el arousal, los cuales originan un incremento de la tensión muscular 

y puede entorpecer la coordinación. Y en la segunda, Nideffer, citado por Weinberg y 

Gould (2010), sugirió que el aumento en el estado de ansiedad y el arousal influye en el 

rendimiento deportivo mediante cambios de atención y la concentración, el incremento 

del arousal provoca un estrechamiento del campo atencional del ejecutante.  

Estos autores plantearon que la importancia que tiene el arousal, el estrés y la 

ansiedad para la práctica profesional son bastantes, por lo que se debería considerar lo 

siguiente: 

 Identificar la combinación óptima de emociones relacionadas con el arousal, 

necesaria para lograr el máximo rendimiento. 

 Reconocer el modo en que los factores personales y situacionales interactúan 

para influir en el arousal, la ansiedad y el rendimiento. 

 Reconocer las señales del aumento del arousal y la ansiedad en los practicantes 

de deporte y ejercicio físico. 
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 Adaptar las prácticas de enseñanza y de entrenamiento a las personas. 

 Desarrollar la confianza de los ejecutantes a fin de ayudarles a afrontar los 

aumentos en el estrés y la ansiedad. 

Como se expuso anteriormente, en el tenis no solo se requiere aptitud física para ser 

exitoso, también se requiere de aptitudes mentales, ya que se debe aprender a jugar 

con inteligencia, a mantenerse tranquilo, a concentrarse, a no dejarse afectar por las 

decisiones o influencias de otros, etc. La motivación es uno de los principales factores 

que un deportista debe tener, esta se considera como la dirección e intensidad del 

esfuerzo. Existe la motivación extrínseca e intrínseca. Con las recompensas 

extrínsecas (externo), la motivación proviene de otras personas a través de refuerzos 

positivos y negativos. Las personas que poseen motivación intrínseca (interno) se 

esfuerzan internamente para ser competentes y autodeterminadas en su búsqueda por 

dominar la tarea en cuestión. La ansiedad estado competitiva es un factor que afecta 

de manera negativa a deportistas si los niveles son muy altos, esta se considera como  

un estado emocional existente o inmediata que se caracteriza por la aprensión y 

tensión asociados a la activación del organismo que se produce en situación de 

competencia. Esta se divide en ansiedad cognitiva y ansiedad somática. La ansiedad 

cognitiva se describe por la conciencia de una sensación desagradable acerca de uno 

mismo o de los estímulos externos, preocupación, molestar imágenes visuales. 

Mientras que la ansiedad somática se refiere a los elementos fisiológicos y afectivos. 
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II. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 

Los tenistas guatemaltecos de alto nivel presentan un nivel bastante alto de 

exigencia física y emocional, tanto antes como durante la competición. En 2002,  

Bueno, Capdevila y Fernández- Castro  refieren que todos los involucrados en el 

deporte de alto rendimiento, saben que en las situaciones competitivas las 

exigencias aumentan, por lo que tienden a ser generadoras de emociones fuertes, 

ya que los deportistas no solo deben enfrentar la presión de superarse a sí mismos 

sino  también deben superar el desafío de vencer a sus rivales. Si además se 

considera la influencia de otras variables, como lo son la incertidumbre del 

resultado, el público, las expectativas de personas significativas, los árbitros y la 

oscilación de las demandas deportivas, se puede plantear que las situaciones 

competitivas presentan un contenido en el cual existen diversos factores que 

fomentan la aparición de intensas respuestas emocionales en los deportistas. En 

este contexto, una de las variables psicológicas que mayor atención ha tenido por 

parte de los deportistas, entrenadores y psicólogos, es la ansiedad competitiva, 

siendo muchas veces considerada como causal directa de los bajos niveles de 

rendimiento y de los fracasos deportivos.  

Las consecuencias de un alto nivel de ansiedad en los deportistas antes de 

competir pueden generar un pobre desempeño dentro de la cancha y 

posteriormente un deterioro de la autoconfianza y motivación en futuras 

competiciones. La relación entre motivación deportiva y ansiedad precompetitiva 

puede indicar que la falta de la primera puede crear altos niveles en la segunda y 

viceversa. Cada deporte tiene sus propias imposiciones, y cada deportista tiene una 

mayor o menor predisposición a evaluar estos requerimientos como amenazantes.  

Por su parte, la motivación es uno de los principales requerimientos que un tenista 

debe tener, esta tiene un papel fundamental en el aprendizaje y adquisición de 

habilidades motrices y en la práctica deportiva y en el rendimiento de los deportistas 

a todos los niveles. Igualmente, tiene ese papel importante desde todos los puntos 

de vista de la práctica deportiva, desde el deporte de competición hasta el deporte 

salud. Según Escarti y Cervello (1994), afirman que en el ambiente de la actividad 
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física y el deporte la motivación es el producto de un conjunto de variables sociales, 

ambientales e individuales que establecen los siguientes aspectos: la elección de 

una actividad física o deportiva, la intensidad en la práctica de esa actividad, la 

persistencia en esa tarea y el rendimiento que se consigue en la realización de esa 

actividad. 

Existen muchos aspectos psicológicos que pueden llegar a influir en el rendimiento. 

El tenis es un deporte de mucha preparación física, pero un alto porcentaje requiere 

de una preparación psicológica también, ya que es un deporte individual. La 

experiencia deportiva puede ser muy estresante para algunas personas y puede 

afectar de manera negativa su rendimiento y su capacidad de funcionar como seres 

humanos sanos. 

Es por esta razón que surge la siguiente interrogante: ¿existe relación entre 

motivación deportiva y ansiedad precompetitiva en adolescentes que practican tenis 

y se encuentran federados? 

2.1  Objetivo   

2.1.1 General 

Establecer si existe relación entre motivación deportiva y ansiedad precompetitiva 

en adolescentes que practican tenis y se encuentran federados.  

2.1.2 Específicos 

* Identificar si existe relación entre cada uno de los factores de motivación y los 

factores de ansiedad precompetitiva. 

*Identificar el tipo de motivación que existe en  tenistas adolescentes. 

*Describir los niveles de ansiedad cognitiva, ansiedad somática y autoconfianza. 

*Desarrollar una propuesta que trabaje los altos niveles de ansiedad. 

2.2 Hipótesis 

Hi1: Existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre motivación 

intrínseca y ansiedad cognitiva en tenistas adolescentes que practican tenis y se 

encuentran federados.  
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Ho1: No existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre 

motivación intrínseca y ansiedad cognitiva en tenistas adolescentes que practican 

tenis y se encuentran federados. 

Hi2: Existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre motivación 

intrínseca y ansiedad somática en tenistas adolescentes que practican tenis y se 

encuentran federados.  

Ho2: No existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre 

motivación intrínseca y ansiedad somática en tenistas adolescentes que practican 

tenis y se encuentran federados. 

Hi3: Existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre motivación 

intrínseca y autoconfianza en tenistas adolescentes que practican tenis y se 

encuentran federados.  

Ho3: No existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre 

motivación intrínseca y autoconfianza en tenistas adolescentes que practican tenis y 

se encuentran federados. 

Hi4: Existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre motivación 

extrínseca y ansiedad cognitiva en tenistas adolescentes que practican tenis y se 

encuentran federados. 

Ho4: No existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre 

motivación extrínseca y ansiedad cognitiva en tenistas adolescentes que practican 

tenis y se encuentran federados. 

Hi5: Existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre motivación 

extrínseca  y ansiedad somática en tenistas adolescentes que practican tenis y se 

encuentran federados. 

Ho5: No existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre 

motivación extrínseca y ansiedad somática en tenistas adolescentes que practican 

tenis y se encuentran federados. 
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Hi6: Existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre motivación 

extrínseca  y autoconfianza en tenistas adolescentes que practican tenis y se 

encuentran federados. 

Ho6: No existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre 

motivación extrínseca y autoconfianza en tenistas adolescentes que practican tenis 

y se encuentran federados. 

Hi7: Existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre no 

motivación y ansiedad cognitiva en tenistas adolescentes que practican tenis y se 

encuentran federados.  

Ho7: No existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre no 

motivación y ansiedad cognitiva en tenistas adolescentes que practican tenis y se 

encuentran federados. 

Hi8: Existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre no 

motivación y ansiedad somática en tenistas adolescentes que practican tenis y se 

encuentran federados.  

Ho8: No existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre no 

motivación y ansiedad somática en tenistas adolescentes que practican tenis y se 

encuentran federados. 

Hi9: Existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre no 

motivación y autoconfianza en tenistas adolescentes que practican tenis y se 

encuentran federados.  

Ho9: No existe relación estadísticamente significativa a un nivel de 0.05 entre no 

motivación y autoconfianza en tenistas adolescentes que practican tenis y se 

encuentran federados. 

2.3 Variables 

2.3.1 Variables de estudio 

Motivación deportiva 

Ansiedad precompetitiva 
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2.3.2 Variables controladas 

Son adolescentes que están federados y compiten a nivel nacional. 

2.3.3 Variables no controladas 

Tiempo que llevan de estar jugando a nivel competitivo y presión en casa 

2.4 Definición de variables  

2.4.1 Definición conceptual 

 Motivación deportiva: Solana (1993) definió la motivación como lo que hace que 

un individuo actúe y se comporte de determinada manera. Es una combinación 

de procesos intelectuales, fisiológicos y psicológicos que decide, en una 

situación dada, en este caso en el deporte, con que vigor se actúa y en qué 

dirección se encauza la energía. Existen dos tipos de motivación: Extrínseca e 

Intrínseca. 

 Ansiedad precompetitiva: Martens et al. (1990) comentan que la ansiedad 

estado competitiva se define como un estado emocional inmediato caracterizado 

por sentimientos de aprensión y tensión asociados a la activación del organismo 

que se produce en situación de competencia.  

2.4.2 Definición operacional 

 Motivación  deportiva se midió con la Escala de Motivación  Deportiva 

(SMS/EMD), la cual permitirá saber la motivación extrínseca, intrínseca y si no 

existe motivación en absoluto en los tenistas. 

 Ansiedad precompetitiva se determinó con el Inventario de Ansiedad 

Competitiva (CSAI-2)  con la cual se identificará la ansiedad somática, ansiedad 

cognitiva y autoconfianza. 

2.5  Alcances y límites 

En esta investigación se identificó si existe relación entre  motivación  deportiva y 

ansiedad precompetitiva en tenistas adolescentes que practican tenis y se 

encuentran federados por medio de la Escala de Motivación Deportiva (SMS/EDM) 

y el Inventario de Ansiedad Competitiva (CSAI-2). 
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Los resultados de esta investigación serán aplicables para los sujetos de estudios u 

otros sujetos que cumplan con características similares en cuanto edad  y 

deportividad.  

2.6  Aportes 

Con esta investigación se logró determinar la relación entre motivación deportiva y 

ansiedad precompetitiva en tenistas adolescentes que practican tenis y se 

encuentran federados, aportando para el tenis nacional herramientas para 

incrementar el rendimiento deportivo durante la competencia. 

Será de utilidad para los entrenadores y equipo de entrenamiento físico y 

psicológico, ya que les ofrecerá información sobre los niveles de motivación y 

ansiedad y así poder utilizar técnicas para reducir la ansiedad e incrementar la 

motivación en los tenistas, así como para la formación de los mismos. En 

Guatemala el manejo de aspectos psicológicos en deportistas no es tratada como lo 

es en otros países, al igual que la motivación en sus deportistas.  

A la federación nacional de tenis de Guatemala para que se obtengan avances y  un 

mejor rendimiento durante y antes de la competición por medio de los resultados 

que se obtengan  en esta investigación. Estos resultados se verán reflejados tanto 

en los federados que compiten a nivel local, nacional e internacional logrando así un 

desarrollo en el éxito del tenis nacional. 

A los psicólogos en general o los que se dediquen a la psicología deportiva será de 

utilidad para futuras investigaciones o trabajo terapéutico relacionadas a esta 

problemática, ya sea con deportistas o no. Los resultados que se obtengan podrán 

ser utilizados para implementar nuevos proyectos que serán de beneficio para los 

deportistas. 
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III. MÉTODO 
 

3.1 Sujetos. 

La población de la presente investigación fueron 50 tenistas adolescentes que 

compiten a nivel nacional y se encuentran federados en la Federación Nacional de 

Tenis en su totalidad. Fueron tenistas de ambos géneros, masculino y femenino, 

comprendidos entre 11 a 18 años de edad, de un nivel socio-económico medio/alto. La 

totalidad de los deportistas compiten en las categorías U12, U14, U16 y U18 en el 

ranking nacional juvenil en 2015. La investigación se realizó con todos los tenistas 

antes descritos. En la siguiente tabla se presenta información de los sujetos según su 

edad, sexo y tiempo de practicar el deporte. 

Tabla 3.1. Edad de los tenistas. 

Edad 

11-12 14 

13-14 11 

15-16 15 

17-18 10 

 

Tabla 3.2 Tiempo de practicar el deporte. 

Tiempo de practicar el deporte 

De 1 a 2 años 6 

De 3 a 4 años 13 

De 5 a 6 años 12 

De 7 a 8 años 11 

De 9 a 11 años 8 
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Tabla 3.3. Sexo de los tenistas. 

Sexo 

Femenino 30 

Masculino 20 

 

3.2 Instrumentos. 

Escala de motivación deportiva 

La Escala de Motivación Deportiva (Sport Motivation Scale SMS) Pelletier et al. (1995). 

La escala está formada por 28 ítems directos distribuidos en siete subescalas de cuatro 

ítems cada una, que evalúan los tres tipos de motivación intrínseca: MI al 

conocimiento (ítems 2, 4, 23 y 27), MI al logro (ítems 8, 12, 15 y 20) y MI a las 

experiencias estimulantes (ítems 1, 13, 18 y 25); así como los tres tipos de motivación 

extrínseca: regulación externa (ítems 6, 10, 16 y 22), regulación introyectada (items 9, 

14, 21 y 26) y regulación identificada (ítems 7, 11, 17 y 24) y la no motivación (ítems 

3, 5, 19 y 28). Cada uno de los ítems son respuestas a la pregunta “¿Por qué practica 

su deporte?” y se puntúan de acuerdo a una escala tipo Likert de 7 puntos desde (1) 

No se corresponde en absoluto hasta (7) Se corresponde totalmente, con una 

puntuación intermedia (4) Se corresponde medianamente. 

A continuación se presentará la definición de las subescalas que componen la escala: 

 La motivación intrínseca (MI) se refiere a comprometerse en una actividad por 

el placer y satisfacción que se derivan de su realización y se entiende como un 

signo de competencia y autodeterminación (Deci y Ryan, 1985, Ryan y Deci, 

2000). Se trata de un constructo multidimensional donde se distinguen tres tipos: 

MI al conocimiento, que implica llevar a cabo una conducta por el placer y 

satisfacción que se experimentan al aprender cosas nuevas, explorar o intentar 

comprender; MI al logro, ha sido denominada también motivación orientada a la 

maestría y se refiere a ejecutar una actividad por la satisfacción de intentar 

conseguir o dominar y MI a las experiencias estimulantes, que ocurre cuando se 

realiza una tarea para experimentar las sensaciones estimulantes asociadas a 

ella, por placer o para vivir experiencias excitantes. 
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 La motivación extrínseca (ME) hace referencia a una serie de conductas que 

se llevan a cabo no por razones inherentes a ellas, sino por razones 

instrumentales; es decir, se trata de conductas ligadas a contingencias externas. 

Estas varían en su grado de determinación y se presentan de manera ordenada 

de menor a mayor grado de autodeterminación: regulación externa, cuando 

alguien actúa para conseguir algo positivo; regulación introyectada, representa el 

primer paso del proceso de internalización de la conducta; el individuo actúa 

para evitar sentimientos de vergüenza, para no sentirse culpable y por presión 

interna; y regulación identificada, cuando las razones para realizar una actividad 

son internalizadas en el sentido de que se juzga como valiosa (Deci & Ryan, 

1985, 1991). 

 La no motivación el individuo no percibe contingencias entre sus conductas y 

los resultados de sus conductas; se siente incompetente y sin control sobre sus 

acciones, ya que no se encuentra ni intrínseca ni extrínsecamente motivado 

(Pelletier et al. 1995). 

La estandarización de la Escala de Motivación en el Deporte con deportistas 

mexicanos fue hecha por López (2000), para lo cual fue necesaria la versión 

original, que por estar en francés, hubo que traducir al español. A su vez, se revisó 

la semántica y la redacción de la misma. En los estudios preliminares se analizó la 

discriminación de los reactivos a través de la validación cruzada, así como la 

consistencia interna por medio del Alpha de Cronbach (.8936). En el estudio 

normativo todos los reactivos discriminaron y la confiabilidad fue de .8468. El 

análisis factorial arrojó 7 factores, los cuales se distribuyeron de diferente modo que 

en la escala original. Con la obtención de normas percentilares la futura valoración y 

diagnóstico de los atletas mexicanos será válida y confiable. Se sugiere realizar la 

estandarización en diferentes poblaciones.  

Inventario de ansiedad precompetitiva en el deporte 

El instrumento que se empleó para medir ansiedad precompetitiva fue el Inventario de 

Ansiedad Competitiva en el deporte (Competitive Sport Anxiety Inventory, Csai-2, 

Martens, Vealey & Burton (1990). Este cuestionario evaluó los componentes cognitivos 

y somáticos de la ansiedad estado y la autoconfianza con relación a la ejecución 
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deportiva referida a la competición. Consta de 27 ítems que evalúan tres factores: 

estado de ansiedad cognitivo («me preocupa perder», «me preocupa que la presión me 

domine»), estado de ansiedad somático («tengo tensión en el estómago», «mi corazón 

va acelerado») y confianza («me encuentro a gusto», «tengo confianza porque me 

imagino consiguiendo mis objetivos»). Se responde sobre cuatro alternativas de 

respuesta presentadas en una escala tipo Likert de 4 categorías, dónde 1 corresponde 

a “nada” y 4 corresponde a “mucho”. 

A continuación se presentará la definición de las subescalas que componen el 

inventario (Márquez, 1992): 

 Ansiedad Cognitiva: Conjunto de expectativas negativas sobre el rendimiento, 

incapacidad de concentración y continuas interrupciones de la atención.  

 Ansiedad Somática: Serie de síntomas corporales que se producen 

automáticamente frente a las exigencias de la competencia.  

 Autoconfianza: Grado de confianza que el deportista tiene en sus propios 

recursos para conseguir sus objetivos. 

Una de las validaciones del Competitive State Anxiety Inventory 2 (CSAI-2) se 

realizó por Gabilondo, González, Palacios, Arribas y Cecchini (2010). Empleando la 

aplicación Web Teskal se recogieron las respuestas de 231 deportistas de ambos 

sexos y diferentes modalidades deportivas, con edades comprendidas entre los 14 y 

los 42 años. Se trata de validar una versión reducida, que muestre similares 

cualidades psicométricas que la versión original. Se llevó a cabo un análisis factorial 

confirmatorio (AFC) y se hallaron los coeficientes de consistencia interna de ambas 

versiones. Los resultados obtenidos en los índices de ajuste del AFC y de la 

consistencia interna llevan a concluir que la versión informatizada y reducida del 

CSAI-2 es robusta y mantiene la estructura factorial de la original. Por lo tanto, 

resulta adecuada para medir la ansiedad estado de deportistas inmersos en 

contextos deportivo-competitivos, tanto en investigación como en intervención. El 

CSAI-2 presenta un Alpha de 0.76251 con un total de 27 ítems. 

3.3 Procedimiento  

 Se seleccionó el problema de investigación. 
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 Se plantearon los objetivos que se pretendieron conseguir a lo largo de la 

investigación. 

 Se investigaron los antecedentes que sustenten el trabajo de investigación. 

 Se determinaron los instrumentos a utilizar para medir las variables. 

 Se solicitó la autorización pertinente a la institución en donde se requirió realizar 

el estudio, para darles a conocer el tema, explicarles los beneficios que pueden 

tener los resultados y solicitar la respectiva autorización para aplicar los 

instrumentos requeridos. 

 Con la autorización, se aplicaron los instrumentos a los sujetos del estudio horas 

o días antes de competir. 

 Después de la aplicación, se procedió a la calificación de los resultados 

obtenidos en la aplicación de las escalas. 

 Después de recopilar datos, se tabularon los resultados obtenidos en las 

escalas. 

 Con los datos tabulados, se realizó el análisis estadístico. 

 Luego, se relacionaron entre sí los resultados obtenidos de las escalas con los 

puntajes de sus subescalas correspondientes. 

 Por último, se discutieron los resultados obtenidos, se elaboraron las 

conclusiones y se establecieron las recomendaciones, así como una propuesta 

en base a los resultados obtenidos. 

 Se realizó el informe final.  

3.4 Diseño 

La investigación se realizó con un estudio cuantitativo que según Hernández, 

Fernández y Baptista (2007) utiliza la recolección de datos para probar hipótesis, con 

base a la medición numérica y el análisis estadístico, para establecer patrones de 

comportamiento y probar teorías. 

De igual manera se trabajó con un diseño no experimental de tipo transaccional, con 

alcance correlacional-causal ya que, según los mismos autores, se asociaron variables 

mediante un patrón predecible para un grupo o población. El estudio se realizó sin la 

manipulación deliberada de variables y en los que solo se observaron los fenómenos 

en su ambiente natural para después analizarlos. Después de recolectar los datos, se 
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describió la relación entre las variables y se analizó su incidencia e interrelación en un 

momento dado. El análisis se centra en descubrir el sentido y el significado de las 

acciones, una vez que ya han sucedido. Así pues, las relaciones causales vienen 

dadas por la imposibilidad de manipular la variable independiente. 

3.5 Metodología Estadística 

Media: Es la medida de tendencia central más utilizada, se obtiene a partir de la suma 

de todos sus valores dividida entre el número de sumandos. 

Mediana: Representa el valor de la variable de posición central en un conjunto de 

datos ordenados. Es el valor que divide a la distribución por la mitad. 

Moda: Puntuación o categoría que ocurre con mayor frecuencia. 

Desviación Estandar: Es el promedio de desviación de las puntuaciones con respecto 

a la media que se expresa en las unidades originales de medición y de la distribución 

(Hernández et al., 2007). 

Coeficiente de correlación de Pearson: Es una prueba estadística para analizar la 

relación entre dos variables medidas en un nivel por intervalos o de razón. El 

coeficiente de correlación de Pearson (r) se mide en una escala de 0 a 1, tanto en 

dirección positiva como negativa. Un valor de “0” indica que no hay relación lineal entre 

las variables. Un valor de “1” o “–1” indica, respectivamente, una correlación positiva 

perfecta o negativa perfecta entre dos variables. Normalmente, el valor de se ubicará 

en alguna parte entre 0 y 1 o entre 0 y –1 (Rodríguez, Álvarez y Bravo, 2001). Se utilizó 

la tabla de criterio de interpretación realizada por Morales (2008), la cual se puede 

observar a continuación.  
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3.5.1 Criterios de interpretación del coeficiente de Pearson 

Coeficiente Interpretación 

De 0 a 0.20 

De 0.20 a 0.40 

De 0.40 a 0.60 

De 0.60 a 0.80 

De 0.80 a 1 

Correlación muy baja   

Correlación baja  

Correlación moderada  

Correlación apreciable  

Correlación alta o muy alta  

Fuente: Morales (2008) 

En las siguientes tablas se presentará el rango de los punteos con sus clasificaciones 

para determinar el nivel de motivación deportiva en los tenistas. Estas se dividen en 

“No tiene nada que ver conmigo”, “Tiene algo que ver conmigo” y “Se ajusta totalmente 

a mi”; cada una con su descripción de acuerdo en donde se ubique el tenista. Los 

rangos se sacaron a partir del punteo medio y se adaptaron estos mismos para poder 

determinar el nivel de motivación. Este es el que presenta a continuación. 

Tabla 3.5.2 Punteo medio para adaptar rangos de la subescala No Motivación. 

ÍTEMS X PUNTEO DEL ITEM =TOTAL PUNTEO MEDIO 

4 
 

4 
 

4 
 

4 
 

4 
 

4 

4 

7 
 

6 
 

5 
 

4 
 

3 
 

2 
 

1 

28 
 

24 
 

20 
 

16 
 

12 
 

8 
 

4 

 
26 

 
22 

 
18 

 
14 

 
10 

 
6 

 

A partir de la anterior, a continuación se presenta la tabla con los rangos de la 

subescala de No Motivación.  
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Tabla 3.5.3 Rangos que corresponden a la escala de No Motivación 

Rango de punteo Clasificación  

4-9.9 No tiene nada que ver conmigo 

10-21.99 Tiene algo que ver conmigo 

22-28 Se ajusta totalmente a mi 

 

 No tiene nada que ver conmigo corresponde al tenista que percibe contingencias 

entre sus conductas y los resultados de sus conductas; se siente competente y con 

control sobre sus acciones, ya que se encuentra intrínseca y extrínsecamente 

motivado. 

Tiene algo que ver conmigo corresponde al tenista que se encuentra en un punto 

medio entre el primer rango y el último. 

Se ajusta totalmente a mí corresponde al  tenista que no percibe contingencias entre 

sus conductas y los resultados de sus conductas; se siente incompetente y sin control 

sobre sus acciones, ya que no se encuentra ni intrínseca ni extrínsecamente motivado. 

Seguidamente se presentará la tabla con los rangos que se obtuvieron a través del 

punteo medio para las subescala de Motivación Intrínseca y Motivación Extrínseca. 

Tabla 3.5.4 Punteo medio para adaptar rangos de la subescalas de Motivación 

Intrínseca y Motivación Extrínseca. 

ÍTEMS X PUNTEO DEL 

ITEM 

=TOTAL PUNTEO MEDIO 

12 
 

12 
 

12 
 

12 
 

12 
 

12 
 

12 

7 
 

6 
 

5 
 

4 
 

3 
 

2 
 

1 

84 
 

72 
 

60 
 

48 
 

36 
 

24 
 

12 

 

78 
 

66 
 

54 
 

42 
 

30 
 

18 
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A partir de lo anterior, a continuación se presenta la tabla con los rangos que 

corresponden a las subescala de Motivación Intrínseca y Extrínseca.  

Tabla 3.5.5 Rangos que corresponden a la escala de motivación Intrínseca y 

Motivación Extrínseca. 

Rango de punteo Clasificación 

12-29.99 No tiene nada que ver conmigo 

30-65.99 Tiene algo que ver conmigo 

66-84 Se ajusta totalmente a mi 

 

Consecutivamente se presentaran las clasificaciones de la subescala de Motivación 

Intrínseca y la descripción según la que corresponda. 

No tiene nada que ver conmigo corresponde al tenista que no se compromete en una 

actividad por el placer y satisfacción que se derivan de su realización y no se entiende 

como un signo de competencia y autodeterminación. 

Tiene algo que ver conmigo corresponde al tenista que se encuentra en un punto 

medio entre el primer rango y el último. 

Se ajusta totalmente a mí corresponde al tenista que se compromete en una actividad 

por el placer y satisfacción que se derivan de su realización y se entiende como un 

signo de competencia y autodeterminación 

Consecutivamente se presentaran las clasificaciones de la subescala de Motivación 

Extrínseca y la descripción según la que corresponda  

No tiene nada que ver conmigo corresponde al tenista que hace referencia a una 

serie de conductas que se llevan a cabo por razones inherentes a ellas, no se trata de 

conductas ligadas a contingencias externas. 

Tiene algo que ver conmigo corresponde al tenista que se encuentra en un punto 

medio entre el primer rango y el último. 
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Se ajusta totalmente a mí corresponde al tenista que hace referencia a una serie de 

conductas que se llevan a cabo no por razones inherentes a ellas, sino por razones 

instrumentales; es decir, se trata de conductas ligadas a contingencias externas. 

Para clasificar los percentiles de la escala de ansiedad precompetitiva, se tomó como 

criterio la curva normal, en donde el percentil 50 corresponde al centro de la 

distribución. Los resultados que se encuentran abajo del primer cuartil, percentil 1 a 24, 

son considerados bajos. Los resultados que se encuentran entre el primer y el tercer 

cuartil, percentil 25 a 75 se consideran promedio, ya que están al centro de la curva 

normal.  Éstos se dividen así: los percentiles 25 a 39 se consideran promedio bajo. Los 

percentiles 40 a 60 se consideran promedio. Los percentiles 61 a 75 se consideran 

promedio alto. Finalmente, los resultados sobre el tercer cuartil, percentiles de 76 a 99, 

se consideran altos (Ross, 2005). La tabla 3.5.3  presenta esta clasificación. 

Tabla 3.5.6  Rangos que pertenecen a la escala de ansiedad precompetitiva 

Ansiedad precompetitiva 

Rango de percentiles Clasificación 

1-24 Bajo 

25-39 Promedio bajo 

40-60 Promedio 

61-75 Promedio alto 

76-99 Alto 

 

Consecutivamente se presentaran las clasificaciones de la subescala de Ansiedad 

Cognitiva y la descripción según la que corresponda  

Bajo corresponde al tenista que no presenta de forma extrema expectativas negativas 

sobre el rendimiento, incapacidad de concentración y continuas interrupciones de la 

atención. 

Promedio bajo corresponde al tenista que no presenta expectativas negativas sobre el 

rendimiento, incapacidad de concentración y continuas interrupciones de la atención. 
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Promedio corresponde al tenista que presenta de manera moderada expectativas 

negativas sobre el rendimiento, incapacidad de concentración y continuas 

interrupciones de la atención. 

Promedio alto corresponde al tenista que presenta expectativas negativas sobre el 

rendimiento, incapacidad de concentración y continuas interrupciones de la atención. 

Alto  corresponde al tenista que presenta de forma extrema expectativas negativas 

sobre el rendimiento, incapacidad de concentración y continuas interrupciones de la 

atención. 

Consecutivamente se presentaran las clasificaciones de la subescala de Ansiedad 

Somática y la descripción según la que corresponda  

Bajo corresponde al tenista que no presenta de forma extrema una serie de síntomas 

corporales que se producen automáticamente frente a las exigencias de la 

competencia.  

Promedio bajo corresponde al tenista que no presenta una serie de síntomas 

corporales que se producen automáticamente frente a las exigencias de la 

competencia.  

Promedio corresponde al tenista que presenta de manera moderada una serie de 

síntomas corporales que se producen automáticamente frente a las exigencias de la 

competencia.  

Promedio alto corresponde al tenista que presenta una serie de síntomas corporales 

que se producen automáticamente frente a las exigencias de la competencia.  

Alto corresponde al tenista que presenta de forma extrema una serie de síntomas 

corporales que se producen automáticamente frente a las exigencias de la 

competencia.  

Consecutivamente se presentaran las clasificaciones de la subescala de Autoconfianza 

y la descripción según la que corresponda  
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Bajo corresponde al tenista que no presenta de forma extrema un grado de confianza 

en sus propios recursos para conseguir sus objetivos. 

Promedio bajo corresponde al tenista que no presenta un grado de confianza en sus 

propios recursos para conseguir sus objetivos. 

Promedio corresponde al tenista que presenta de manera moderada un grado de 

confianza en sus propios recursos para conseguir sus objetivos. 

Promedio alto corresponde al tenista que presenta un grado de confianza en sus 

propios recursos para conseguir sus objetivos. 

Alto corresponde al tenista que presenta de forma extrema un grado de confianza en 

sus propios recursos para conseguir sus objetivos. 

Para el análisis de los resultados, se utilizó el programa “Statistical Package for the 

Social Sciences” (SPSS) versión 7.0.  
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IV. RESULTADOS 

 

A continuación se presentan los resultados de la investigación sobre la relación entre 

motivación deportiva y ansiedad precompetitiva en tenistas adolescentes que se 

encuentran federados. Primero se presentara la parte descriptiva de ambas escalas y 

luego las correlaciones entre las mismas.  

4.1 Correlación entre variables 

A continuación, se presentan las tablas que describen la relación entre la Escala de 

Motivación Deportiva (SMS) y el Inventario de Ansiedad Competitiva (CSAI-2). Se 

utilizó la tabla de criterio de interpretación del coeficiente de Pearson realizada por 

Morales (2008) para las correlaciones, la cual se puede encontrar en el capítulo 

Método, en la tabla 3.4. 

Tabla 4.1 Coeficiente de correlación de Pearson para Motivacion Deportiva y 

Ansiedad Precompetitiva.  

 
  

Motivación 
Intrínseca Motivación extrínseca No motivación 

Cognitiva 0.304 -0.028 0.185 

Somática 0.056 0.011 -0.004 

Autoconfianza 0.1 15 0.324 -0.191 

  Motivación 

Intrínseca Motivación Extrínseca No motivación  

Cognitiva 0.032 0.846 0.198 

Somática 0.702 0.938 0.976 

Autoconfianza 0.428 0.022 0.185 

 

La correlación entre la mayoría de las subescalas de Motivación y Ansiedad es muy 

baja y positiva, a excepción de la correlación entre Motivación Intrínseca y Ansiedad 

Cognitiva y entre Motivación Extrínseca y Autoconfianza, las cuales son bajas y 

positivas. Las únicas correlaciones negativas son las que se presentan entre 
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Motivación Extrínseca y Ansiedad Cognitiva y entre No motivación y las subescalas de 

Ansiedad Somática y Autoconfianza, que de igual manera se encuentran en un rango 

muy bajo.  

Los resultados de las correlaciones no son estadísticamente significativas, a excepción 

de la correlación entre Motivación Intrínseca y Ansiedad Cognitiva y la correlación entre 

Motivación Extrínseca y Autoconfianza. 

4.2 Motivación deportiva 

La motivación deportiva se midió con la Escala de Motivación Deportiva (SMS), la cual 

cuenta con 28 ítems y tres subescalas, Motivación Intrínseca, Motivación Extrínseca y 

No Motivación. En la tabla 4.2 se encuentran las frecuencias y en la tabla 4.3 se 

presenta la estadística descriptiva de cada subescala. El criterio de interpretación que 

se utilizó para los resultados en la estadística descriptiva se puede encontrar en el 

capítulo método. 

En la tabla de frecuencias se observa el número de sujetos que se encuentra en cada 

categoría según el tipo de motivación. 

Tabla 4.2 Frecuencias de la Escala de Motivación Deportiva 

  
Motivación Intrínseca 

 
Motivación Extrínseca 

 
No Motivación 

 
No tiene nada 
que ver 
conmigo 

 
 

2 

 
 

1 

 
 

29 

 
Tiene algo que 
ver conmigo 

 
40 

 
23 

 
20 

 
Se ajusta 
totalmente a mí 

 
 

8 

 
 

26 

 
 

1 
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Tabla 4.3 Estadística Descriptiva de la Escala de Motivación Deportiva  

 Motivación 
Intrínseca 

Motivación 
Extrínseca 

No motivación 

Media  51.06 63.12 9.76 

Rango en el que se 
ubica la media 

Tiene algo que ver 
conmigo 

Tiene algo que ver 
conmigo 

No tiene nada que 
ver conmigo 

Mediana 51 66.5 9 

Rango en el que se 
ubica la mediana 

Tiene algo que ver 
conmigo 

Se ajusta 
totalmente a mí 

No tiene nada que 
ver conmigo 

Moda  51 75 4 

Rango en el que se 
ubica la moda 

Tiene algo que ver 
conmigo 

Se ajusta 
totalmente a mí 

No tiene nada que 
ver conmigo 

Desviación 
Estándar 13.56 14.92 5.21 

Mínima  20 13 4 

Rango en el que se 
ubica la mínima 

No tiene nada que 
ver conmigo 

No tiene nada que 
ver conmigo 

No tiene nada que 
ver conmigo 

Máxima 79 84 27 

Rango en el que se 
ubica la máxima 

Se ajusta 
totalmente a mí 

Se ajusta 
totalmente a mí 

Se ajusta 
totalmente a mí 

Sesgo  0.05 -1.04 1.01 

Curtosis -0.62 1.44 1.05 

 

En la tabla anterior se puede observar que en la subescala de Motivación Intrínseca la 

media y la mediana obtenida por los tenistas se encuentra en el rango intermedio, 

“tienen algo que ver conmigo”. En la subescala de Motivación Extrínseca la media 

también se encuentra en el rango intermedio, “tiene que ver conmigo”, mientras el 

punto medio de la misma se encuentra en el rango más alto, “se ajusta totalmente a 

mí”. La media y punto medio en la subescala de No Motivación se encuentra en el 

rango más bajo, “no tiene nada que ver conmigo”. 

 

Se puede observar que la moda en la subescala de Motivación Intrínseca es 51 y está 

situado en el rango intermedio. En la subescala de Motivación Extrínseca es 76 la 

moday está situada en el rango más alto. Finalmente la moda en la subescala de No 

Motivación es 4 y está en el rango más bajo. Esto concuerda con la tabla 4.1 de 

frecuencias donde se puede observar que en la subescala de Motivación Intrínseca la 

frecuencia más alta se encuentra en el rango “tiene algo que ver conmigo”, en la 

subescala de Motivación Extrínseca la frecuencia mas alta se encuentra en el rango “se 
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ajusta totalmente a mí” y por último, la frecuencia más alta  en la subescala de No 

Motivación se encuentra en el rango “no tiene nada que ver conmigo”. 

 

También se observa que el rango en el que se encuentra el mínimo de todas las 

subescalas en el rango más bajo. Por otro lado, la máxima de las tres subescalas se 

encuentra en el rango más alto. Según curtosis, en la subescala de Motivación 

Extrínseca los resultados muestran que el grupo es más homogéneo y en la subescala 

de No Motivación los resultados menos homogéneos.  

 

El sesgo en la Motivación Extrínseca es negativo, lo cual indica que hay más sujetos 

con resultados altos que bajos. Asimismo, la mediana en la Motivación Extrínseca está 

situada en el rango “Se ajusta totalmente a mí”. Lo que indica que al menos el 50 por 

ciento está en un promedio alto que bajo. Para las subescalas Motivación Intrínseca y 

No Motivación el sesgo es positivo, por lo que hay más resultados bajos que altos en 

las distribuciones. 

 
4.3 Ansiedad precompetitiva  
 
Se utilizó el Inventario de Ansiedad Competitiva (CSAI-2) para medir la ansiedad 

precompetitiva. La escala cuenta con 28 ítems y se divide en 3 subescalas; Cognitiva, 

Somática y Autoconfianza. En la tabla 4.4 se encuentran las frecuencias de cada de 

cada una de ellas y en la tabla 4.5 se encuentra la estadística descriptiva. El criterio de 

interpretación que se utilizó para definir las categorías y los resultados se puede 

encontrar en el capítulo método. 

 

4.4 Tabla de Frecuencias de la Escala de Ansiedad Precompetitiva 

 Ansiedad Cognitiva Ansiedad Somática Autoconfianza 

Bajo 3 3 6 

Promedio Bajo 5 7 6 

Promedio 10 11 11 

Promedio alto 7 16 15 

Alto  25 13 12 
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Tabla 4.5 Estadística descriptiva de la Escala de Ansiedad Precompetitiva.  

 Cognitiva Somática Autoconfianza 

Media 22.08 19.48 26.36 

Percentil media 75 63 60 

Rango en el que se 
ubica la media 

Promedio alto  Promedio alto Promedio 

Mediana 22.5 19 27 

Percentil mediana 75 63 66 

Rango en el que se 
ubica la mediana 

Promedio alto Promedio alto Promedio alto 

Moda 24 19 29 

Percentil moda 83 63 76 

Rango en el que se 
ubica la moda 

Alto Promedio alto Alto 

Desviación estándar 5.173 4.756 4.341 

Mínima 11 11 15 

Percentil mínima 7 10 2 

Rango en el que se 
ubica la mínima 

Bajo Bajo Bajo 

Máxima 35 34 34 

Percentil máxima 99 99 94 

Rango en el que se 
ubica la máxima  

Alto Alto Alto 

Sesgo 0.071 0.75 -0.486 

Curtosis -0.485 0.881 -0.253 

 

En la tabla anterior se puede observar que la media de las subescalas de Ansiedad 

Cognitiva y Ansiedad Somática se encuentran en un promedio alto. Mientras que la 

media de la subescala de Autocofianza se encuentra en el rango promedio. De igual 

manera se puede observar que la mediana de las tres subescalas se encuentra en un 

promedio alto. La moda en las subescalas de Ansiedad Cognitiva y Autoconfianza se 

encuentra en un rango alto. Para la subescala de Ansiedad Somática la moda se 

encuentra en un promedio alto. La tabla 4.3 muestra que las frecuencias mas altas 

están en los rangos promedio alto y alto. 

Para las subescalas de Ansiedad Cognitiva, Somática y Autoconfianza, la mínima se 

encuentra en un rango bajo y la máxima de las tres se encuentra en un rango alto. En 

los resultados, el grupo es más homogéneo en la subescala de Ansiedad Somática. El 

sesgo de Autoconfianza es negativo, por lo que hay más sujetos con resultados altos 
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que bajos. Para las subescalas de Ansiedad Cognitiva y Ansiedad Somática el sesgo 

es positivo, por lo que hay más resultados bajos que altos en las distribuciones.  

 

A continuación se presentan las gráficas de los resultados anteriores. La dispersión de 

los puntos indica que la relación entre las variables es baja o muy baja (si hubiera 

correlación, los puntos tenderían a formar una línea recta en diagonal). 

Grafica 4.1 Diagrama de dispersión de la relación entre Motivación Intrínseca y 
Autoconfianza de tenistas adolescentes que se encuentran federados 
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Grafica 4.2 Diagrama de dispersión de la relación entre Motivación Intrínseca y 
Ansiedad Cognitiva de tenistas adolescentes que se encuentran federados 
 

 

 

Grafica 4.3 Diagrama de dispersión de la relación entre Motivación Intrínseca y 
Ansiedad Somática de tenistas adolescentes que se encuentran federados 
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Grafica 4.4 Diagrama de dispersión de la relación entre Motivación Extrínseca y 
Autoconfianza de tenistas adolescentes que se encuentran federados 
 

 

 

Grafica 4.5 Diagrama de dispersión de la relación entre Motivación Intrínseca y 
Ansiedad Somática de tenistas adolescentes que se encuentran federados 
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Grafica 4.6 Diagrama de dispersión de la relación entre Motivación Intrínseca y 
Ansiedad Cognitiva de tenistas adolescentes que se encuentran federados 
 

 

 

Grafica 4.7 Diagrama de dispersión de la relación entre No Motivación y Ansiedad 
Cognitiva de tenistas adolescentes que se encuentran federados 
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Grafica 4.8 Diagrama de dispersión de la relación entre No Motivación y  
Autoconfianza de tenistas adolescentes que se encuentran federados 
 

 

 
Grafica 4.9 Diagrama de dispersión de la relación entre No Motivación y Ansiedad 
Somática de tenistas adolescentes que se encuentran federados 
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V. DISCUSIÓN 
 

A continuación se discuten los resultados de la presente investigación, la cual tuvo por 

objetivo establecer si existe relación entre motivación deportiva y ansiedad 

precompetitiva en adolescentes que practican el tenis y se encuentran federados en la 

Federación Nacional de este deporte. Lo que llevó a realizar la investigación fue 

observar los altos niveles  de ansiedad que un tenista puede presentar al momento de 

un partido, el cual puede llegar a afectar de manera negativa el rendimiento del mismo. 

Estos ya ha sido observado por expertos; por ejemplo, en 2002,  Bueno et al. refieren 

que todos los involucrados en el deporte de rendimiento, saben que en las situaciones 

competitivas las exigencias aumentan, por lo que tienden a ser generadoras de 

intensas emociones, ya que los deportistas no solo deben enfrentar la presión de 

superarse a sí mismos sino  también deben superar el desafío de vencer a sus rivales. 

Si además se considera la influencia de otras variables, tales como la incertidumbre del 

resultado, el público, las expectativas de personas significativas, los árbitros y la 

fluctuación de las demandas deportivas, se puede plantear que las situaciones 

competitivas presentan un contexto en el cual existen diversos factores que potencian 

la aparición de intensas respuestas emocionales en los deportistas. Por lo anterior, se 

consideró relacionar la Motivación Deportiva con  la Ansiedad Precompetitiva.  

El primer aspecto a analizar sería la Motivación Deportiva. Esta hace referencia a cómo 

interactúan las variables sociales, ambientales e individuales, determinando la elección 

de una u otra actividad deportiva, la intensidad en la práctica de dicha actividad, la 

persistencia en la tarea y el rendimiento (Balaguer, 1994). Según Weinberg y Gold 

(2010), la motivación se define como la dirección e intensidad del esfuerzo. La 

dirección del esfuerzo se refiere a si el individuo busca, se aproxima o se siente atraído 

por ciertas situaciones. La intensidad del esfuerzo se refiere a la cantidad de empeño 

que una persona emplea en una situación determinada. Se decidió trabajar con esta 

variable ya que la motivación es un aspecto importante, no solo en el deporte, sino en 

varias áreas de vida; es el impulso que hace que una persona realice una actividad. La 

motivación deportiva ha sido objeto de interés de varias investigaciones que se han 

realizado en diversos ámbitos deportivos. Por ejemplo, con el objetivo de determinar si 
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la motivación es un factor que incrementa el estado óptimo de rendimiento deportivo en 

los atletas, Santos (2003) evaluó a deportistas de la Federación Nacional de Atletismo. 

Para la medición de esta variable se utilizó la Escala de Motivación Deportiva (SMS), 

que cuenta con tres subescalas: Motivación Intrínseca, Motivación Extrínseca y No 

Motivación. Varias investigaciones se han realizado utilizando esta escala. Por ejemplo, 

en 2012, Granero-Gallegos et al. realizaron un estudio con la finalidad de analizar la 

motivación en jugadores de balonmano partiendo de los constructos teóricos de las 

metas de logro y de la autodeterminación. Así mismo, Almagro et al. (2012)  realizaron 

un estudio con el objetivo de detectar posibles perfiles motivacionales en una muestra 

de adolescentes deportistas. Además, el estudio analizó las diferencias en la sub-

factores del clima motivacional percibido y la satisfacción de las necesidades 

psicológicas básicas de los diferentes perfiles que eran encontrados. Por último, Gil et 

al. (2010) desarrollaron una investigación con el objetivo de analizar el poder de 

predicción de las necesidades psicológicas básicas y de los factores del Modelo de 

Estilo de Toma de Decisiones sobre la motivación intrínseca. 

La primera subescala a analizar en el presente estudio es Motivación Intrínseca. Esta 

se refiere a comprometerse en una actividad por el placer y satisfacción que se derivan 

de su realización y se entiende como un signo de competencia y autodeterminación 

(Deci y Ryan, 1985, Ryan y Deci, 2000). En los resultados de la presente investigación 

se observa que la frecuencia más alta en la subescala de Motivación Intrínseca, se 

encuentra en “tiene algo que ver conmigo”, por lo tanto, ahí se encuentra la moda y la 

media. Esto indica que la Motivación Intrínseca del grupo como tal se encuentra un 

término medio. Indiscutiblemente algunos sujetos muestran alta motivación intrínseca y 

su resultado está en “se ajusta totalmente a mí”, mientras otros tienen resultados bajos, 

en el rango “no tiene nada que ver conmigo” 

La segunda subescala a analizar es  Motivación Extrínseca. Esta hace referencia a una 

serie de conductas que se llevan a cabo no por razones inherentes a ellas, sino por 

razones instrumentales, es decir, se trata de conductas ligadas a contingencias 

externas (Deci y Ryan, 1985, 1991). En esta investigación, para la subescala de 

Motivación Extrínseca, la frecuencia más alta se encuentra en el rango “se ajusta 

totalmente a mí”, de igual manera, la moda se ubica en ese mismo rango. La ubicación 
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de la mediana indica que al menos el 50% de los tenistas tienen resultados en este 

rango. Es de importancia mencionar que los punteos fueron más altos en la subescala 

de Motivación Extrínseca que en Motivación Intrínseca, lo que indica que los tenistas 

posiblemente reciben más motivación desde un ambiente externo u ajeno, proveniente 

de terceras personas, razón por la que siguen practicando el deporte. 

La tercera subescala es No motivación. Aquí el individuo no percibe contingencias 

entre sus conductas y los resultados de sus conductas; se siente incompetente y sin 

control sobre sus acciones, ya que no se encuentra ni intrínseca ni extrínsecamente 

motivado (Pelletier et al.1995). La frecuencia de la subescala de No Motivación se 

ubica en el rango “no tiene nada que ver conmigo”, por lo que ahí se encuentra la moda 

y la media. Lo que significa que los tenistas tienen índices bajos de No motivación, lo 

cual es positivo, pues posiblemente tiendan a desmotivarse muy poco. Resultados 

similares se obtuvieron en la investigación que realizó Granero-Gallegos et al. (2012), 

en la que también se obtuvo valores más elevados en la subescala de Motivación 

Extrínseca y los valores menos elevados fueron en No Motivación. 

El segundo aspecto a analizar es Ansiedad Precompetitiva. Martens et al. (1990) 

definen la ansiedad estado competitiva como un estado emocional existente o 

inmediato caracterizada por la aprensión y tensión asociados a la activación del 

organismo, que se produce en circunstancias de competencia. Los estados de 

ansiedad se caracterizan por sensación subjetiva, conscientemente percibida de 

aprensión y tensión, acompañado o asociado con la activación o excitación del sistema 

nervioso autónomo. Varias investigaciones sobre ansiedad en deporte fueron 

realizadas. Por ejemplo, Milla (1994) realizó una investigación con el objetivo de 

establecer el nivel de ansiedad que prevalece en los gimnastas. 

Para la medición de esta variable se utilizó el Inventario de Ansiedad Competitiva 

(CSAI-2), con el cual se identificará la ansiedad somática, ansiedad cognitiva y 

autoconfianza. Algunas investigaciones fueron realizadas con esta misma escala. Por 

ejemplo, Letelier (2007) realizó un estudio correlacional entre la Ansiedad Estado 

Competitiva y las Estrategias de Afrontamiento utilizadas por jóvenes tenistas de 

rendimiento competitivo. De igual manera, Gonzales et al. (2003) realizaron una 
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investigación donde se estudia la ansiedad precompetitiva de un equipo de fútbol de 

tercera división.  

La primera subescala a analizar es Ansiedad Cognitiva. Burton (1998) refiere que el 

componente mental, denominado ansiedad cognitiva, en una situación deportiva 

comprende las expectativas y cogniciones negativas de éxito sobre uno mismo ante 

una situación. En esta investigación la frecuencia más alta se encuentra en el rango 

alto, al igual que la moda. La media se ubica en un rango promedio alto  Esto  indica 

que los niveles de ansiedad cognitiva en la mayoría de los tenistas es alta, lo cual no es 

positivo ya que corresponde a que pensamientos negativos que provocan ansiedad y 

pueden influir en el tenista al momento de un partido.  

La segunda subescala es Ansiedad Somática. De acuerdo con Davis y Hutchings, 

citado por Martens et al. (1990), la ansiedad somática se refiere a los elementos 

fisiológicos y afectivos de la experiencia de la ansiedad que se desarrollan 

directamente de la activación autonómica. Esta se puede caracterizar por palpitaciones 

rápidas, dificultad para respirar, manos sudorosas, mariposas en el estómago y 

músculos tensos. En esta investigación la frecuencia más alta se encuentra en el rango 

promedio alto; también ahí se encuentra la moda y la media. Esto indica que, al igual 

que los resultados de la Ansiedad Cognitiva, el tenista cuenta con altos niveles de 

ansiedad que se manifiestan de manera fisiológica al momento de un partido. 

Y por último, la tercera subescala es Autoconfianza. Según Márquez (1992), la 

autoconfianza es el grado de confianza que el deportista tiene en sus propios recursos 

para conseguir sus objetivos. Lo resultados muestran que las frecuencias más altas se 

ubican en los rangos promedio alto y alto. Por tanto, la moda también se ubica en un 

rango alto. Resultados similares a los antes descritos se encuentran en la investigación 

que realizó Letelier (2007), quien utilizó la misma escala en jóvenes tenistas, en esta 

tambien obtuvo mayor puntuación en la subescala de Autoconfianza y  menor 

puntuación en la subescala de Ansiedad Somática.  

Después de describir los resultados de las dos variables estudiadas, se procederá a 

establecer la correlación entre ellas. Investigación sobre estas dos variables se han 

realizado con anterioridad. Por ejemplo, Cervello et al. (2002) analizaron desde la 
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perspectiva social-cognitiva de las metas de logro cómo la orientación disposicional de 

los sujetos y la percepción del clima motivacional en los entrenamientos se relacionan 

con los diferentes componentes de la ansiedad estado precompetitiva (ansiedad 

cognitiva, ansiedad somática y autoconfianza) en 45 tenistas de alto nivel. Así mismo, 

Cecchini et al. (2004) trabajaron en un estudio donde se examinó las relaciones entre el 

clima motivacional, generado en las sesiones de entrenamiento, la orientación de meta, 

la motivación intrínseca, la auto-confianza, la ansiedad y el estado de ánimo en jóvenes 

deportistas antes y después de una competición en España. 

 

Para la presente investigación se consideraron estas dos variables, Motivación 

Deportiva y Ansiedad Precompetitiva, debido a que son dos factores comunes que 

presentan la mayoría de los tenistas a la hora de desempeñarse dentro de un ámbito 

de alto rendimiento. Según la experiencia personal de la investigadora ambas variables 

podían afectar de sobre manera al jugador y si estas no se manejan de la manera 

correcta, tenistas talentosos deciden renunciar al deporte. Además se tiene la creencia 

que mientras más motivado esté el deportista, menos ansiedad presentará a la hora de 

jugar un partido.  

 

Sin embargo, al analizar los resultados la correlación entre la mayoría de las 

subescalas de Motivación y Ansiedad es muy baja y positiva, a excepción de la 

correlación entre Motivación Intrínseca y Ansiedad Cognitiva y entre Motivación 

Extrínseca y Autoconfianza, las cuales son bajas y positivas. Las únicas correlaciones 

negativas son las que se presentan entre Motivación Extrínseca y Ansiedad Cognitiva y 

entre No motivación y las subescalas de Ansiedad Somática y Autoconfianza, que de 

igual manera se encuentran en un rango muy bajo. Los resultados de las correlaciones 

no son estadísticamente significativas, lo que significa que no existe correlación en la 

mayoría de la subescalas, a excepción de la correlación entre Motivación Intrínseca y 

Ansiedad Cognitiva y la correlación entre Motivación Extrínseca y Autoconfianza, en la 

cuales sí existe correlación. Estos resultados son diferentes a la investigación de 

Zarauz y Ruiz-Juan (2013), quienes si encontraron correlación entre estas variable en 

atletas veteranos españoles. La edad de los sujetos y el nivel de competición podría 

explicar las diferencias en los resultados. 
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En resumen, se estableció con los resultados de las escalas que los tenistas tienen 

altos niveles de ansiedad cognitiva y somática, aspecto que puede disminuir de sobre 

manera el rendimiento del deportista durante un partido si no se trabajan de manera 

correcta. Respecto a Motivación Deportiva, se obtuvieron punteos más altos en la 

subescala de Motivación Extrínseca que en Intrínseca, esto indica que los tenistas 

están recibiendo más motivación de manera externa y que terceras personas están 

influyendo sobre la razón por la que los tenistas practiquen este deporte. Estas 

variables presentan bajos índices de correlación. En general, la correlación entre las 

dos escalas, es negativa y no existe correlación entre ellas, rechazando la hipótesis 

planteada al inicio de la investigación. Sin embargo, se encontró correlación entre dos 

de las subescalas de cada escala, brindando un aporte positivo a la investigación, ya 

que se puede trabajar desde ese punto para un mejor rendimiento deportivo en los 

tenistas. 
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V. CONCLUSIONES 
 

 Existe relación estadísticamente significativa entre los resultados obtenidos por 

tenistas adolescentes que se encuentran federados en la Federación Nacional 

de Tenis de Guatemala en la subescala de Motivación Intrínseca con Ansiedad 

Cognitiva; por lo tanto, se rechaza la hipótesis nula (Ho1) y se acepta la 

hipótesis alterna (Hi1) para estos resultados. Esta relación es positiva y se 

clasifica como baja. 

 

 No existe relación estadísticamente significativa entre los resultados obtenidos 

por tenistas adolescentes que se encuentran federados en la Federación 

Nacional de Tenis de Guatemala en la subescala de Motivación Intrínseca con 

Ansiedad Somática y Autoconfianza; por lo anterior, se acepta la hipótesis nula 

(Ho2 y Ho3) y se rechaza la hipótesis alterna (Hi2 y Hi3) para estos resultados. 

 

 

 No existe relación estadísticamente significativa entre los resultados obtenidos 

por tenistas adolescentes que se encuentran federados en la Federación 

Nacional de Tenis de Guatemala en la subescala de Motivación Extrínseca con 

Ansiedad Cognitiva y Ansiedad Somática; por lo que se acepta la hipótesis nula 

(Ho4 y Ho5) y se rechaza la hipótesis alterna (Hi4 y Hi5) para estos resultados. 

 

 Existe relación estadísticamente significativa entre los resultados obtenidos por 

tenistas adolescentes que se encuentran federados en la Federación Nacional 

de Tenis de Guatemala en la subescala de Motivación Extrínseca con 

Autoconfianza; por lo tanto, se rechaza la hipótesis nula (Ho6) y se acepta la 

hipótesis alterna (Hi6) para estos resultados. Esta relación es positiva y se 

clasifica como baja. 
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 No existe relación estadísticamente significativa entre los resultados obtenidos 

por tenistas adolescentes que se encuentran federados en la Federación 

Nacional de Tenis de Guatemala en la subescala de No Motivación con 

Ansiedad Cognitiva, Ansiedad Somática y Autoconfianza; por lo anterior, se 

acepta la hipótesis nula (Ho7, Ho8 y Ho9) y se rechaza la hipótesis alterna (Hi7, 

Hi8 y Hi9) para estos resultados. 

 

 Los tenistas adolescentes que se encuentran Federados en la Federación 

Nacional de Tenis presentan  Motivación Intrínseca dentro del rango “tiene algo 

que ver conmigo” según la media obtenida. La Motivación Extrínseca se 

encuentran en un rango “se ajusta totalmente a mi” y para No motivación ubica 

en el rango “no tiene nada que ver conmigo”. 

 

 Los tenistas adolescentes que se encuentran federados en la Federación 

Nacional de Tenis presentan niveles de Ansiedad Cognitiva y Ansiedad 

Somática dentro del rango promedio alto y Autoconfianza dentro de un rango 

promedio, según la media alcanzada. 
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VII. RECOMENDACIONES 
 

A los tenistas se les recomienda: 

 Continuar buscando motivación personal para seguir practicando el deporte, a 

través de metas a corto y largo plazo, procurando convertir la actividad en un reto y 

no una amenaza. 

 

 Plantear metas que se encuentren dentro de las capacidades y nivel del tenista para 

no elevar los niveles de ansiedad ni que se desmotiven si estas son muy difíciles de 

conseguir.  

 

 Realizar técnicas de relajación y/o respiración antes de empezar un partido, o bien, 

empezar a realizarlas diariamente sin la necesidad de un enfrentamiento cercano, 

con el fin de que la ansiedad disminuya poco a poco. 

 

A los entrenadores de la Federación Nacional de Tenis se sugiere: 

 Desarrollar en los tenistas un criterio de éxito subjetivo e interno, basado en el 

propio nivel de rendimiento y no sobre exigir a las capacidades del deportista. 

 Darles el tiempo necesario a los deportistas cuando se encuentren frustrados o 

enojados para la libre expresión de sus sentimientos. El fin es reducir su tensión 

interna y ansiedad para futuros enfrentamientos. 

 Contar con apoyo psicológico dentro de la federación para el manejo y trabajo de 

ansiedad, tanto para los deportistas como para los entrenadores, ya que el mismo 

entrenador puede transmitir ansiedad a los jóvenes. 

 Propiciar actividades para hablar de los miedos y de sus efectos sobre el 

rendimiento. Una buena manera de hacerlo es realizando una vez por semana una 

reunión de equipo. 

 



72 
 

A los padres se recomienda: 

 Ver si su hijo verdaderamente le gusta y está disfrutando practicar  tenis y así 

continuar motivándolo. 

 Asegurarse de no ejercer presión sobre la práctica del deporte de manera excesiva 

para no crear o aumentar ansiedad en su hijo. 

A psicólogos, especialmente los que trabajan en deporte, se sugiere: 

 Implementar talleres para disminuir la ansiedad en los tenistas, capacitando a los 

entrenadores para que ellos puedan impartirlos en caso el psicólogo no pueda. 

 Crear programas para trabajar con tenistas adolescentes de alto rendimiento, con el 

fin de que tengan atención psicológica especializada e individualizada enfocándose 

en el ámbito deportivo. Brindándoles tanto técnicas para disminuir la ansiedad, 

como para aumentar la motivación. 

A otros investigadores se recomienda: 

 Investigar más a fondo las causas de la ansiedad en los tenistas adolescentes, con 

el fin de que se pueda trabajar desde el origen. 

 Realizar investigaciones acerca de las relaciones entre motivación deportiva y 

ansiedad precompetitiva en deportes por equipos e individuales, luego realizar una 

comparación de los resultados. 
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VI. ANEXOS 
 

5.1 Propuesta 
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